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Introducción 

En la práctica de la investigación se hace uso de diversas estrategias de análisis. 

Estas incluyen la aplicación de métodos, técnicas e indicadores para la resolución de 

problemas con la intención de salvar obstaculos y alcanzar los objetivos planteados. 

A pesar de la amplia variedad de procedimientos que hipotéticamente se pueden 

seguir, el ejercicio realizado sobre estudios similares y can base en el mismo lipa de 

información orientan, en forma natural, al uso rutinario de métodos que pueden llegar 

a arraigarse en forma acentuada y a poner al margen otras opciones que podrían 

enriquecer el anélisis. 

En el presente trabajo se pretende poner en relieve el potencial de las llamadas 

"probabilidades de crecimiento de familia", herramientas l1tiles en el esturlio de la 

fecundidad. Para el cálculo de este indicador se dispone de información,. con una 

detallada desagregación geográfica que llega al nivel municipal, tanto para 1990 

como para varios años atrés que se remontan cuando menos a 1950. así ccimo' de 
datos clasificados por diversas categorías soc1oeconómicas para la década de los 

noventa. Todo esto refleja las posibilidades de análisis que tienen, por lo que se 

considera que su uso en el entendimiento de la dinámica demográfica de México ha 

sido limitado. 

El potencial de estas probabilidades radica en que proporciona información en cuanto 

a la limitación en el número de hijos y más específicamente en relación con las 

preferencias sobre el número deseado de hijos. El analisis de la fecundidad puede 

ser enriquecido si se agregan además del promedio de hijos, ya sea en su forma de 

descendencia final en un anahsis longitudinal o en su forma de tasa global de 

fecundidad en un análisis transversal, las modalidades de distribución del número de 

hijos. 

Los datos que pueden obtenerse son útiles para el diseño y ajuste de las estrategias 

gubernamentales en la definición de las acciones orientadas a la reducción de la 

fecundidad. 



En el establecimiento de objetivos del gobierno para la reducción de la fecundidad es 

común tomar como referencia los niveles que se desean alcanzar en la tasa global de 

fecundidad y en el porcentaje de usuarias de anticonceptivos. Estas metas podrían 

enriquecerse si se tomara en consideración la composición de los tamaños de familia 

convenientes para el desarrollo del pais, así como los patrones nacional y regionales 

que se están consolidando en las preferencias de la población. 

Para desarrollar la propuesta de esta tesis, el trabajo se organiza en dos capitules. 

En el primero se muestra la potencialidad del análisis de las probabilidades de 

crecimiento de familia con los datos del país como conjunto. Para ello se conjugan las 

probabilidades con otros indicadores que sobre la fecundidad se disponen a nivel 

nacional. En el segundo se hace un análisis de la fecundidad en la Zona 

Metropolitana de la ciudad de México con lo que se exponen las posibilidades de 

análisis a nivel regional. 



Capitulo l. LAS PROBABILIDADES DE CRECIMIENTO DE FAMILIA EN LA 

EVOLUCIÓN DE LA FECUNDIDAD EN MÉXICO 

Este capitulo tiene como objetivo mostrar la potencialidad del uso de los indicadores 

demográficos conocidos como probabilidades de crecimiento de· familia (PCF) en el 

estudio de la fecundidad. Se pretende poner en evidencia como este tipo de 

indicadores pueden ser utiles para distinguir la preferencia de las mujeres por un 

determinado numero de hijos; asi como, para conocer si la fecundidad está bajo un 

régimen natural o bien si se limita deliberadamente el nu_mero de nacimientos. 

Para alcanzar el objetivo del trabajo se busca mostrar como las interpretaciones que 
- •' - "·· -... -' 

se deducen de las PCF se pueden. relacionar con la evolución sobre el uso de 

anticonceptivos y con 16s · ~u'11eros declarados como ideal de hijos; asi como la 

asociación existente entre_··estas y los cambios gubernamentales en cuanto a la 

promoción del control de la fecundidad. 

La probabilidad de crecimiento de familia de orden "n" se define como la de que una 

mujer con un hijo de orden n tenga uno más y se denota por "•· Se le conoce 

también como probabilidad de agrandamiento de familias, pero como la denominación 

es indiferente se eligió el uso de la primera. Para los fines de este capitulo éstas 

serán calculadas con los datos censales en el periodo 1950-1990 siguiendo la 

evolución de la fecundidad en las mujeres de las generaciones 1 go0-1950 a nivel 

nacional1
• 

En vista de que el censo de 1990 presenta un enriquecimiento informativo, con 

respecto a los de años anteriores, al tabular los datos básicos para el cálculo de las 

PCF de acuerdo con algunas variables socioeconómicas, se analiza dicha información 

1 Para Jos dclalles del cálculo, véase anexo A. Los indicadores denominados probabilidades de 
crecimicnlo de familia deben ser interprelados en una forma más o menos cercana a la 
probabilidmJ estadislica: a,, (probabilidad de crecimiento de familia de orden n) es la proporción 
de rnujerc~; con hijo dr orden n+ 1 con respecto a las mujeres con hijo de orden n. 



para constatar con estas probabilidades que la intensidad en la fecundidad varia de 

acuerdo con las diversas características de la ·población. 

En este trabajo no se menosprecia la utilidad de los indicadores comúnmente usados 

en el análisis de la fecundidad, por el contrario, en vista de que son insustituibles, el 

estudio del fenómeno demográfico se inicia con el uso de éstos, complementándolo 

posteriormente con el análisis de las PCF. 

1. El descenso de la fecundidad 

1.1. Análisis transversal (tasa global de fecundidad) 

El inicio del descenso de la fecundidad en México tuvo lugar en la década de los 

sesenta. Según trabajos basados en los resultados de la Encuesta Mexicana de 

Fecundidad (Juárez el. al., 1989) éste se inició a mediados de dicha década y tomó 

fuerza en la siguiente. Hay cierta controversia si previo al descenso hubo un aumento 

puesto que, varios de los indicadores sobre este fenómeno mostraron incrementos 

antes de descender'. Algunos autores como Juárez et. al. (1989) afirman que el 

aumento de los indicadores refleja un hecho verídico, que fue consecuencia del 

crecimiento en Jos niveles de bienestar alcanzados por la población en esa época, 

cuando las condiciones de vida mejoraban sisteméiticamente: otros como Mier y Terán 

et. al. (1993:p 44-45) argumentan que el aumenlo de los indicadores se combina con 

el efecto de los mejoras en la caplación del número de nacimientos. Por otro lado, 

Welti (1992:p 2) afirma que antes del descenso, el nivel de la fecundidad se. mantuvo 

alto y estable durante mucho tiempo. 

1 Las reservas sobre la interpretación de algunos indicadores como la tasa brula de natalidad se 
debe a que pueden presentar aumentos o disminuciones leves como erecto colaleral del 
cambio en la eslructura por edad sin lener relación directa con la fecundidad. También pueden 
presentar cambios en relación con las campañas gubernamentales que tuvieron como objelivo 
aumentar el registro de nacimientos. En tales campañas suelen reglslrarse los nacimientos 
ocurridos en años anteriores lo que ocasiona un aumento aparente del número de nacimlen1os 
en anos posteriores. No debe perderse de vista que se está trabajando con los datos que 
cubren el periodo 1950-1990 y que anteriormente los controles para obtener una buena calidad 
de datos eran menos ericien1es. 
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Esta controversia no sólo ilustra la posibilidad de que efectivamente la fecundidad 

haya tenido un. leve. aumento poco antes de disminuir. También previene sobre el 

cuidado que debe ,tenerse en· la lectura de los indicadores revisando tanto los valores 

como los conC:,eptci_s 'que se 'cuantifican; asi como que el análisis debe hacerse con 

resef':'as,·.consider~ndo que por diversos motivos, como la calidad operativa en la 

captaci?n 'de ,los' .. ~~t.cis. º·la ·veracidad de las respuestas de los informantes, entre 

otros, se pued~·~.iritroduclr sesgos en la fuente de información. 
).,i._ :~~r~.-.': ,·. 

- ~ '"'•,' -.-::-·~ 

El segúimientci'de lá tendencia de la fecundidad en este acápite, con base en la Tasa 

Global:·d~·-:'Í=ec~~di":Íad (TGF)3. se inicia en la década de los se.santa. Aunque se 

dis~o~~n de varias estimaciones para años anteriores, éstas son producto de ajustes 

para tratar de solventar los problemas de captación de las estadisticas vitales, que 

son los únicos datos disponibles para el cálculo del nivel de fecundidad en ese 

periodo. Como la omisión de las tasas para los años anteriores no compromete el 

objetivo de este trabajo no se incluyeron. 

Durante los sesenta la TGF alcanzó valores superiores a los siete hijos por mujer en 

promedio. Es probable que al terminar la década ésta haya descendido hasta los 

siele hijos por mujer (véase gráfica 1.1.1 y cuadro 1 1.1 ). 

Para la década de los setenta, se dispone de una gran cantidad de mediciones 

basadas en datos de encuestas y en diferentes métodos para el cálculo de 

indicadores. Si bien las series marcan diferentes caminos del descenso de la 

fecundidad, todas dan cuenta de un descenso franco y acelerado. Al final de la 

década la TGF alcanzó un valor cercano a los 4.7 hijos por mujer, lo que significa que 

en diez años esta tasa se redujo en 2.3 hijos por cada mujer. 

Durante la década de los ochenta continúa el descenso de la fecundidad. pero a un 

ritmo más lento, para llegar al final del periodo a úna TGF cercana al 3.4, es decir, en 

los siguientes diez años la tasa se redujo solamente en 1.3 hijos por mujer. 

3 La tasa global de fecundidad indica el número medio de hijos nacidos por mujer y se obtiene 
sumando las lasas especificas de fecundidad por edad de la madre, (relación: número de hijos 
nacidos de madres a una edad considerada sobre el efectivo de mujeres a esa edad) de un año 



Era de esperar que se redujera la velocidad en el descenso de Ja fecundidad. El 

descenso inicial de la fecundidad fue lento mientras el grueso de las mujeres que 

deseaban reducir el número de sus hijos se unía gradualmente a aquéllas que 

iniciaron la practica anticonceptiva. Asimismo, se espera que el descenso final. antes 

de llegar a una tasa baja y estable, sea lento mientras algunos grupos de mujeres, . 

que por su forma de vida o por su ideología, se agregaran con mayor dificultad a una 

forma de vida en la cual el número de hijos es reducido. 

Gráfica 1.1.1 

EUM. Tasa global de fecundidad 
según diversas fuentes y metodologias. 

800 ---------~-~~-~~---~------~ 

7.00 
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- • • - ENOll.'.' -f-ENADoOP1 • • -f- • ·UlíESl'7 

Fuente· Cuadro 1 1. t 

1.2. Análisis longitudinal (probabilidades de crecimiento de familia) 

Para este trabajo se calcularon las probabilidades de crecimiento de familia a partir de 

la información de los censos de 1950 a 1990, separando diferentes grupos de edad y 

asimilandolos a los grupos de generaciones mas próximos. 

considerado (Tapines, 1988 :p 122). En la construcción de esle indicador se hace el supuesto 
de que la mortalidad en las mujeres es nula. 
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Cuadro 1.1.1 
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Como en el censo no es posible deducir con precisión cuál es la generación a la que 

pertenecen las mujeres, los grupos de generaciones que se usan en este trabajo 

están traslapados obligatoriamente. Por ejemplo, algunas de las mujeres que 

declararon tener 45 años de edad en el censo de 1990 pertenecen a la generación de 

1944 y el resto a las de 1946 (dependiendo si nacieron antes o después de la fecha 

censal, 12 de marzo de 1990). 

En la formación de los grupos quinqúenales de edad, formato en que se presenta la 

información censal, el grupo de 'eci~Cí '45~4g años se transformará en el generacional 

1940:1945 y el grupo de edad 40.'44 ·en ~I grupo 1945-1950. Sin embargo, esta falta 

de: precisión no compromete los resultados, aunque siempre hay generaciones 

traslapadas. En el ejemplo, es el caso de la generación 1945; algunas de sus mujeres 

quedaron en el grupo 1940-1945 y otro en el grupo 1945-1950 dependiendo si 

nacieron antes o después del 12 de marzo de 1945. Es decir, la generación de 1945 

quedó dividida en dos grupos consecutivos de generaciones pero no duplicada. 

Consideraciones similares deben hacerse para cada censo, las mujeres nacidas en la 

frontera de los grupos generacionales consecutivos pueden estar en uno u otro grupo 

dependiendo de la fecha censal y la de nacimienlo. 

De 1950 a 1990, tres censos se levantaron los primeros dias de junio, uno a finales de 

enero· y otro a mediados de marzo. Tomando como referencia los tres primeros, la 

fecha modal aproximada se ubicó en junio, lo que implica sesgos de 4 meses para los 

datos recolectados . en ener~··y: 3'·.pa¡a _los. de marzo. Esto no repres<mta cambios 

significativos par~ los d~l~IÍes ·ci~ ·kv.;,¿~lón percibidos por década durante un periodo 

de 50 años. 

Se dio preferencia en el análisis a los datos de las mujeres de 40 a 49 años por ser 

las mujeres más jóvenes que prácticamente ya terminaron su ciclo reproductivo•. 

De los resultados se encontró que de las generaciones 1900-1905 al siguiente grupo 

quir.quenal de generaciones la fecundidad disminuyó. A partir de las de 1905-1910 
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hubo un incremento de la fecundidad hasta las de 1920-1925. A partir de este último 

grupo de generaciones el nivel de la fecundidad no varió hasta las de 1930-1935. 
Con las de 1935~ 1940 se percibe el inicio de un descenso de la recundidad que se 

extiende ha~la el último grupo de generaciones analizado 1945-1950 (véase cuadro 

1.1.2 y graneas 1.1.2 y 1.1.3). 

Cuadro 1. 1.2 
EUM. Probabilidades de crecimiento de familia (PCF) y promedio 

de hi'os nacidos vivos PHNV se ún ru os de eneraciones 1900-1950 
PCF 1900-05 1905-10 1910-20 1920-35 1935-40 1940-45 1945-50 
... '.'P .. J 0.786) 0.793' 0.782! 0.899; 0.943' 0.932: 0.930 

'-'' ·· 0911; o.9fri' ···· ··· iüi2:v 0:9;¡31 · 0:945: ·· a.943' · a.938 
·-~~.?. 

---~~-~--­
·•·~-~-~ 
.... !.~~-

-~-~~ 
. ~~7 .. 

·-'~~­
.... ~~.f! 

··"'ª 
'.'.11 
ctn 

PHNV' 
fit:iiii\/'; 

··· ·· ·a:sosr 0.005: ··· 09o8! · 6.92~L 0926' oso?! · 6.874 
··· o¡¡92t §~~i( · oás3! 0.015• 0.003 6871' ·a.a;;¡ 

o.878' o 860! 6:879! Q~9.4L o 877: o.844! ··· ·6 787 
.... ó.854\ 0843! ... Cl:El!':'L. 6857' . 6.824! 0:768 

(Jjfag'. ... ii81i;! 0.854! ó831 j o 793! ii)j¡j 
o.iúi ii.708 O:a3sL 0.806· a.76ai o.i'ts 
o7'7ii1 0:740; .. (),E!()1L o76s' 6722: a.673 
o.749! ii72'if ...... Cl:!!:ZL ··ai32r 6697:·· 6655 
0:7.¡4; 0663: 0.721! 6678; 0646' 0:605 

· o.725' ·· o.65 oa6i ii.6541 0614 
0.594• 

5.01• 
5 02;· 

0.544' o.sii 

Nola 1 n<;, d.11os de las generaciones 191C>-191 rdo a que en el censo de 
1960 el grupo de edad 40-49 no está separado por grupos quinquenales Los grupos de generac1anes 1920-
1925, 192S...19JO, 19J0.1935 están umdos por que presenlan los mismos niveles de fecundidad 

' En el ccilculo del PHNV de este 1englón se sustituyó el va/01 de las 11n en las generaciones de 1900-05 V hasta la 
de 1920-35 por se' e1tces1vamenle baJaS (véase nora al pie 6). los nuevos valores que se asignaron, 
exclusivamente para este cálculo, se obtuvieron vanando en el mismo porcenla1e que d1smmuye el valor de la 111 
con respecto a la 110 de la aeneracrón 1935-40 a los de las generaciones couespondtenles 
F tmnle Eshmac1ones pmpms con base en los censos de población del periodo 1950-1900 

o1 Como en los censos sólo se tiene información de fas mujeres vivas. se· supone Que; de haber 
sobrevivido, las mujeres que fallecieron tendrfan una fecundidad 'similar a Ja.- de las 
sobrevivientes. 
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Gráfica 1.1.2 

EUM. PCF por grupos de generaciones, 1905~1935 
Etapa de aumento de la fecundidad 
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Fuente: Cuadro 1 1.2 
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Gráfica 1.1.3 

EUM. PCF por grupos de generaciones, 1920ª1950 
Etapa de disminución de la fecundidad 

"' 
.,_. u.t .1.i "'' " - ,,,,, ,,,, "'! 

!--192().35-W-1935-40 _..._,94Q..45 _...,_...,945-50¡ 

Fuente: Cuadro 1 .1.2 

Como ya se mencionó. algunos aulores como Juarez. el. al. (1989) han moslrado que 

la fecundidad en México, antes de descender, aumentó y con ello abandonaron la 

idea generalizada de que había permanecido constante durante las décadas previas 

al descenso. Con los datos que aqui se analizaron se confirma este hecho, por lo que 
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se procederá a ubicar en el tiempo el periodo en el que nacieron los hijos de las 

generaciones analizadas con la finalidad de constatar si los periodos de aumento de 

la fecundidad encontrados en el análisis de los datos de este trabajo coinciden con los 

de dichos autores. 

Para situar el periodo en el que tuvieron sus hijos las mujeres de las generaciones 

1905-1925 se juzgó conveniente no considerar todo su periodo fértil. Debido a que 

las mujeres cuyas edades son menores a los 20 años y mayores a los 40 tienen una 

fecundidad baja, se fijó un período restringido entre los 20 y 40 años de edad que son 

en las que se concentra poco más del 80% de la fecundidad5 (véase cuadro 1. 1.3). 

Censo 
fuente 

de 
Generación 

Cuadro 1.1.3 

Periodo 
restringido al 
tener los hijos 
20-40 años 
1920-1945 

Fuente· Eslimaeiones ptop1as con base en los censos de Población del periodo 1950-1990. La lectura de aurnenlo o 
d1smmuc1ón dela fecundidad se hizo con base en et cuadro 1.l.2y grár1eas 1. t .2yf,1.J 

• Se debe tener presente que este porcentaje pude variar más o menos dependiendo del 
calendario de la fecundidad; sin embargo, esle grupo de edad es el que concentra la gr.an 
mayoria de la intensidad de la fecundidad. 
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Si se considera el periodo fértil completo (15-50 años) se puede observar que los hijos 

de las generaciones que subieron su fecundidad o que mantuvieron un nivel alto 

nacieron antes de 1985, pero al considerar la concentración de nacimientos en las 

edades más fecundas, periodo restringido, éstos nacieron antes de 1975. Tomando 

en cuenta que durante los sesenta convivieron números similares de generaciones de 

fecundidad creciente y de fecundidad máxima junto con las que presentaron la 

fecundidad descendente (véase cuadro 1.1.3) es posible concluir que el aumento y 

descenso de la fecundidad coincide con lo encontrado por Juárez et. al. (1989). Más 

aún, según estos datos el aumento antes del descenso de la fecundidad no fue un 

hecho efimero, por el contrario duró 20 años. Las mujeres de las generaciones 

1905-1925 (20 años) aumentaron su fecundidad y los hijos de éstas nacieron entre 

1925 y 1965; las mujeres de los siguientes grupos de generaciones, 1925-1935 (10 

años), cuyos hijos nacieron entre 1945 y 1975 se mantuvieron con una fecundidad 

alta. 

Puede considerarse muy probable que las mismas razones que se han argumentado 

para explicar el descenso de la mortalidad (incremento del poder adquisitivo, mejoras 

en la vivienda, en las prácticas médicas y de higiene al interior de los hogares; asl 

como, durante la gestación y el parto y en general un aumento en las condiciones de 

vida) hayan influido para aumentar la intensidad de la fecundidad natural del pais. 

Conviene no pasar por alto algunos detalles en las gráficas 1.1.2 y 1.1.3. Los valores 

de las a 0 son extremadamente bajos en los datos de los censos de 1950 y 1960, y 

bajos en 1970. Si estos valores calculados fueran verdaderos se tendria que aceptar 

que más de 20% de las mujeres de las generaciones 1900-1920 no tuvieron hijos, 

hecho que es inaceptable (Mier y Terán et. al.:p 47). Es posible que esta irregularidad 

en los datos se deba a una mala tabulación de las mujeres con número de hijos no 

especificado, en el sentido de que éstas hayan pasado, equivocadamente, a la 

categoria de mujeres sin hijos o con cero hijos•. 

6 Aunque no se tienen elementos documentales es conocido que en varios censos de diversos 
paises se presenta este problema. En concreto, en el censo mexicano de 1990 hay un error de 
poca cuanlia numérica en et cálculo del promedio de hijos por mujer motivado por una 
equivocación del tipo mencionado. En consecuencia, en el análisis de las PCF los valores de 
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Se puede apreciar que en la etapa de aumento de la fecundidad, las gráficas de las 

probabilidades aumentaron en forma paralela lo que indica un aumento de los 

nacimientos de todos los órdenes y por lo tanto se trata de un aumento en la 

fecundidad independiente de la edad. 

La forma de estas gráficas es cóncava'. producto de una población que no tiene 

practicas anticonceptivas Los aumentos en los niveles de fecundidad son producto 

de las me1ores condiciones de vida que vivieron las generaciones más recientes, las 

cuales seguramente se vieron favorecidas con un poder adquisitivo familiar mas alto y 

con una atención médica mas extendida y de mejor calidad. 

Con el término de "fecundidad natural" se hace referencia a un tipo de reproducción 

en el cual no hay intención de limitar a la fecundidad Tapines (1988:p 131). Sin 

embargo, una fecundidad de este tipo no está asociada con una fecundidad máxima. 

Las diferentes formas de vida social pueden obstaculizar el nacimiento de los hijos sin 

ser usadas como anticonceptivas. Dichas formas pueden modificar la edad a la 

primera unión, la permanencia en unión, la limitación en las relaciones sexuales, o la 

misma fortaleza biológica que permite que la fertilidad de la población sea mayor o 

menor. Por lo tanto,· bajo una fecundidad natural se puede encontrar diferentes 

niveles de fecu~didac{ diferentes intensidades de reproducción; generalmente con 

una descendenciá 'abundante pero no igual. 

Bajo un régimen de fecundidad natural, el nacimiento de los hijos depende de la edad 

de la muj~r. e·s-: d~ck, es independiente de la edad en que se casó, la duración de su 

matrimonio o el número de hijos alcanzado. Bajo una fecundidad de este tipo se va 

presentando una esterilidad que aumenta conforme avanza la edad (Quilodran, citada 

en Welti, 1989:p 2) y como consecuencia de la cadencia con que se pierde la 

las "º no se consideran, sólo son usadas en algunos cálculos del PHNV haciendo la mención de 
la imprecisión de los datos. 
; '"Se dice que una función 1 es convexa en un intervalo, si para lodo a y b de este intervalo, el 
segmento reclilinco que une (a,f(a)) con (b,f(b)) queda por encima de la gráfica de f. SI se 
sustiluye la palabra "encima" por "debajo" se obtiene la definición de función cóncava." (Spivak, 
1992:p 302-303) 
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fertilidad, la gráfica de las probabilidades de crecimiento de familia toman la forma 

cóncava. 

Como ejemplos de poblaciones con fecundidad natural se tienen grupos de 

generaciones de mujeres casadas o unidas de tres paises: Argelia, Noruega, e 

Inglaterra y Gales en diferentes periodos (véase cuadro 1.1.4). En la gráfica 1.1.4 se 

puede apreciar la forma cóncava de las PCF de las mujeres de estos paises y al 

mismo tiempo puede compararse con la forma que presentaron las PCF 

correspondientes a las generaciones 1905-1935 de mujeres mexicanas cuando la 

fecundidad estaba aumentando. 

Cuadro 1.1.4 

Probabilidades de crecimiento de familia (PCF) 
Paises con ex eriencias de eneraciones con fecundidad natural 

PCF Argelia Noruega Inglaterra y Gales 
G. 1930 -1939 G. 1888 -1890 G. 1861-1870 

0.937 0.937 0.935 
<üiiú ........... i. ··· a.sif o.si3 · ··· 
"0:976 ..... ó 955 

""0967 
''iúi39 

... "0:945 
.... ~~-~ ··········:·-- . """0:8'6~f· ..... ..¡. .... 
:~~! ····::::J:::::· ....... CJ:"Sáf. . . . ··:;:·· 
.'!.? ............ ; ............ ···· (J:i36"' .... l .. . 

......... '.'.rn ...... ). ·cúl9a· ........ ; 
0.626 "11 

"ó925. 
0.916 

·a.sos 
"iúii2·· 

a:a;¡;¡·· 
. ó:iaB 

0.965 
. ii95iº 

Mu¡eres urvdas de su primera unión en el momenlo de la enlrevisla ( 1970), edad 45-54 ar'los 
1 Mujeres casadas a los 20-21 al'los 
3 Mujeres casadas a los 21 afias 
Fuente:Julirezet.al (1989 p44) 

Se puede apreciar que, a pesar de que las PCF de las mujeres extranjeras son más 

altas con respecto a las PCF de las mexicanas, sus gráficas tienen la misma forma. 

Son más altas debido a que las generaciones de mujeres extranjeras están formadas 

sólo por mujeres casadas o unidas, en cambio las generaciones mexicanas están 
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formadas por todas las mujeres, es decir, incluyen mujeres que no están unidas o que 

nunca se unieron. Asimismo se puede destacar que las mujeres de Argelia, las 

cuales presentan Jos mayores niveles de fecundidad, son una selección que estaba 

formada únicamente por las que al momento de la entrevista se conservaban unidas 

desde su primera unión. En cambio las de Noruega, Inglaterra y Gales, con una 

fecundidad un poco menor, sólo tienen la condicionante de que se hayan unido, por Jo 

que a lo largo de su periodo reproductivo podian haber estado separadas, viudas o 

divorciadas. 

A pesar de las diferencias en el nivel de las gráficas comentadas en el párrafo 

anterior, todas tienen la misma forma cóncava que es caracteristica de las 

poblaciones que no controlan Ja fecundidad. Se puede concluir que las mujeres de 

las generadones 1905-1935 presentan un régimen de fecundidad natural. Donde tas 

de las generaciones 1905-1925 tienen una fecundidad en aumento y las de 1925-

1935 permanecen en el nivel mas alto de Ja fecundidad por generaciones. 

Gráfica 1.1.4 

PCF según generación México 1905·1935 y 
otros paises con recundidad natural 

"' "·' 

···-•·Me• 1905·10 
-W-Argeha 1930·39 

Fuente cuadros 1 1 2 v 1.1 4 

,,., ,,,,, ,,,, ,,,~ 

· · 6- · · Me11: 1910·20 · · • · ·MeJC 1920-35 

--W-Noruega 1888·90 ----lnglyGales 1861·70 

En una fecundidad controlada Ja gráfica de las probabilidades de crecimiento de 

familia tienen una forma convexa (véase nota 7 al pie de página). Se puede ver en Ja 
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gráfica 1.1.5 como a partir de las generaciones 1920-1935, que es donde las PCF 

alcanzan sus valores más altos. los siguienles grupos de generaciones inician un 

cambio en el palrón reproduclivo descendiendo las PCF a partir del orden lres. 

Gráfica 1.1.5 

PCF por generación México 1920-1950 y 
otros paises con fecundidad natural 

1 oo r. . . . . . . . . . . ........ . 

1 ~= (:1•:::'.f···:· .. :: : :: : : • : : :.;· .. 
:.a oeoi le... • .... ···•. i 075¡ )( ... k ..•. ·A __ ·· 

- 0.70 1 .,. •• •)(. . .. "... • .. 
065 1 .,. •• •)(. . .......... . 
060 ;. ............. , ........................ _. ____ ._·:)(.·.·-· ·::.:;;.. 

"" 11/ 11.
1 uJ u./ 11,t •''' 

- • ·- • ·Me11 1920-35 
- • K· • · Mex 1945-50 

j ---t:--lngl y Gal~ 1861-70 

Fuente· Cuadros 1.1.2 y 1.1 4 

• • • • · Mex 1935-40 
-m-Argelia 1930-39 

,,,-: ""' "'" ,,,, ,,,_1 

A Mex 1940-45 
_._Noruega 1888·90 

Los datos de las generaciones 1920-1935, tomados de los censos de 1970 y 1980, 

presentaron PCF muy similares, es decir sin cambio en la fecundidad, por lo tanto se 

unieron en un solo grupo de generaciones. Su concavidad indica que cuando la 

fecundidad alcanzó su máximo nivel presenlaba el perfil de una reproducción sin 

limitación de nacimientos. 

Con los datos de los censos de 1980 y 19go se construyeron PCF de las primeras 

generaciones que, a nivel nacional, presentaron un descenso de la fecundidad. Las 

generaciones que presentan el descenso son las nacidas en 1935 en adelan.te y 

lienen la caracteristica de disminuir su fecundidad de los hijos de orden lres y 

mayores. Esto es, las mujeres conlinúan con los mismos patrones de lener el primer 

y segundo hijo pero, a partir del tercero limitan su descendencia. 
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La limitación sobre el número de hijos se inicia ligeramente a partir del nacimiento del 

tercer hijo, se incrementa sobre el cuarto y de ahi en adelante el número de hijos 

sigue aumentando pero en forma .más pausada. Esta evolución le va dando a Ja 

gráfica la forma convexa caracteristica de las poblaciones que limitan su 

descendencia. 

Estos resultados coinciden con los de Mier y Teran et, al. (1993:p 69 y 79) en el 

sentido de que el control de la descendencia se inicia a partir del segundo hijo, pero 

difiere un poco sobre las generacrones que iniciaron el descenso de la fecundidad. 

Los autores dicen que en "las generaciones de 1940 a 1945 ya es perceptible un 

incipiente descenso de la fecundidad causado por el control de los nacimientos y que 

"las cohortes nacidas entre 1945 y 1950 protagonizan un gran cambio". Con los 

resultados que aquí se presentan los adjetivos de "incipiente descenso" y de "gran 

cambioM son aplicables a las generaciones cinco años más jóvenes, es decir, las de 

1935-1940 y 1940-1945 respectivamente. 

La divergencia al identificar cuales mujeres iniciaron el descenso de la fecundidad 

tiene el siguiente origen. Los autores no usaron para sus cálculos la información de 

los censos de 1960 y 1980. Consideran que no es necesario revisar los datos cada 

10 años ya que "el proceso de cambio de la fecundidad fue tan lento en un inicio que 

sólo es posible estudiarlo con generaciones que distan veinte años entre sí" y agregan 

que "el censo de 1980 tiene problemas serios. hecho que ha sido reconocido 

recientemente por las autoridades del Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e 

Informática' Mier y Terán et. al. (1993. p 46). 

No se coincide del todo con las argumentaciones anteriores, por un lado, ros autores 

se habian propuesto la búsqueda de la cronologia del descenso de la fecundidad y de 

las generaciones de mujeres que lo iniciaron, por lo que era conveniente buscar con 

acuciosidad y, por olro lado, para descalificar al censo de 1980 con los argumentos 

citados es necesario decir cuáles son Jos problemas que se reconocieron. cuándo y 

dónde se puede corroborar lo dicho por las autoridades. 
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Se coincide con los autores en el sentido de que este censo tiene problemas, según 

se sabe, rue ajustado lralando de aumenlar el volumen de censados bajo el 

enlendido de que hubo problemas en algunas etapas del operalivo y que por lo tanlo 

rue insuficiente para alcanzar una cobertura aceptable. Así mismo las categorias de 

"no especificado" fueron alias en algunas variables, etc 8. En la construcción de los 

indicadores usados en este trabajo, estos problemas no afectan las estimaciones si se 

considera que los dalos de 1980 fueron modificados principalmente en un proceso de 

e>cpansión de los registros en archivos de datos, se supuso que tanto los números 

relativos como las proporciones se podrian recuperar con éxito. Así, se encontró que 

la tendencia de evolución de la recundidad lomando como base los censos desde 

1950 hasta 1990 no presenla "sobresallos", al incluir los datos de 1980. 

Con la participación de la información censal de 1980, se enconlró que las mujeres 

del grupo de generaciones 1935-1940 marcan el descenso de la fecundidad a nivel 

nacional, que concuerda con las afirmaciones de Juarez y Quilodrán (1990:p 34) en el 

sentido de que los primeros indicios en el descenso de la fecundidad se encuentra en 

las generaciones 1937-1941, aunque aclaran que fue hasta las generaciones 

1942-1946 cuando el ereclo de descenso es evidenle a escala nacional. De la leclura 

de las graficas sobre el creeimienlo de familia y del calculo de los promedios de hijos 

por mujer derivado de las PCF con la "º sustituida se corroboran las afirmaciones de 

Juárez y Quilodran. 

Los mismos autores del párrafo anterior dicen que la transformación del proceso 

reproductivo signiricó un alargamienlo9 del periodo inlergenésico entre el tercer y 

8 No existe documentación oficial alguna sobre el problema del sesgo o ajuste en la 
información del X Censo de Población y Vivienda de 1980, cx1slcn documentos dispersos pero, 
la mayoría sin suficiente fundamenlo ni señalamientos en csle scnlido. Algunos aulores 
señalaron el problema del censo de 1960 aún antes de lcvanlarse el de 1990 (Benflcz. 1969:p 
22). Después de publicado el censo de 1990 se pudo constatar que hay divergencias cuando 
se comparan Jos dalos de dicho censo con los de 1970 y 1990 lal como lo señala Sergio 
Camposortega (1992:p 11) donde asegura que las propias autoridades del INEGI han declarado 
que la población ruc aumentada y que probablcmenlc los aumenlos sobrepasaron la realidad. 
También es conocido que, tanlo el INEGI como airas insliluciones han dejado de incluir dalos 
del censo de 1980 en sus publicaciones. 
!i la afirmación sobre el alargamiento del inlervalo es una interprelación propia. Los autores 
solamcnle dijeron que los intervalos se modificaban; los aulores de este trabajo inlerpretan por 
el conrexlo utilizado que la modificación se refiere a un alargarnienro del intervalo 
inlcrgcnósico. 
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cuarto hijo asi como entre el cuarto y quinto hijo. Por Jo que. concluyen, hay un menor 

número de mujeres que transitan de la paridez tres a la cuatro y de la cuatro a Ja 

cinco, Jo que influye en Ja disminución de las mujeres que podrian alcanzar un número 

mayor de hijos. Estos hechos se pueden constatar en las gráficas de las PCF ya 

descritas, con la diferencia de que aquí se afirmó que la disminución en el tránsito 

hacia una paridez mayor tenia lugar desde el orden dos ar tres. En el mismo sentido, 

en concordancia con Mier y Terán (1993). se dijo que se habia formado una 

preferencia por descendencia de dos hijos. 

2. La preferencia sobre el número de hijos 

Uno de los determinantes en los niveles de la fecundidad en México es el ideal en el 

tamaño de la familia, ya que como señala Welti et. al. (1989: p 221-228), la relación 

entre la motivación y el uso de anticonceptivos influye sobre la fecundidad. 

Como dice Palma et al. (1990:p 52), existen algunos otros condicionantes que 

anticipan la anticoncepción. Cuando ya existe en una pareja Ja percepción de que es 

posible limitar el tamaño de la familia. si se encuentra motivada para reducir el número 

de hijos o espaciar su nacimiento, además de conocer por lo menos algún método 

anticonceptivo eficaz. casi seguramente se regulará ra fecundidad. En los siguientes 

parrafos se hace un ani:llisis de la motivación en cuanto a la preferencia de las 

mujeres respecto al número de hijos que desearia tener. 

El número de hijos que prefiere tener una mujer varia de acuerdo con el monto de 

hijos que hasta el momento ha tenido, su nivel de escolaridad, el lugar de su 

residencia y la edad, enlre otros. 

A finales de la década de ros ochenta, de acuerdo con el cuadro 1.2.1, poco más del 

8% de las mujeres en edad fértil, - de entre 15 y 49 años de edad-, declararon que el 

número ideal de hijos era uno o ninguno, casi el 38°/o dos, menos del 24°/o lres y casi 

el 25% dijo que 4 o más. De los datos anteriores se puede decir que el ideal de las 

17 



mujeres es tener no menos de dos hijos. Dos es el número modal y desciende para 

Jos números mayores, sin embargo el promedio ideal de hijos resultante es de tres. 

Cuadro 1.2.1 

EUM. Distribución porcentual de las mujeres en edad fértil por 
número ideal de hi"os, se 

Número 
ideal de hi'os 

....... ..J'':iin.g'!n~ 
1 
2 ... . ... 3'. ·j 

··4··c»má·s· ..... ¡ .. 
·······No .. num¡¡;¡:¡ca· ·· ··•··· 
:::e¡;;~¡;;·ªiifi~i<fo .¡ 

Nota: Las columnas. TOlal. 3, 4 y Sno stum1n IOOO'X. desde la publ1cactón fuenle. 
Fuente OGPF, ENFES. (1909 :p57) 

El promedio de hijos deseado varia de acuerdo al número de hijos alcanzado, de esta 

manera entre mayor sea el número de hijos alcanzado es mayor el de hijos deseado 

que se declara. Esta relación directa entre uno y otro número puede ser el resultado 

de dos condicionantes: una, que la mujer se siente comprometida a declarar un ideal 

de hijos que no sea menor al ya alcanzado y por lo tanto, entre mas hijos haya tenido 

mayor sera el número de hijos deseado y dos, (quizá la más importante) que las 

mujeres que tienen un mayor número de hijos son en general las de las generaciones 

mas antiguas cuyo ideal de hijos es mayor. 

Hay cierta peculiaridad alrededor de las mujeres cuyo número ideal de hijos es dos 

que vale la pena resaltar. Cuando el número de hijos alcanzado es cero, uno o dos, 

el número ideal de hijos fuertemente modal es dos, casi el 50% de las mujeres. El 

numero ideal de hijos tres tiene su importancia ya que alrededor del 25% de las 

mujeres desean tres hijos. Las preferencias que se presentan en estas parideces 

liene importancia en tanto que se refieren a mujeres jóvenes que desde el inicio de su 

etapa reproductiva manifiestan una fuerte preferencia sobre una familia no mayor de 
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tres hijos. Las declaraciones de estas mujeres, que en su mayoria son menores de 30 

años (véase cuadro 1.2.2.), no se pueden relacionar con las PCF ya que para calcular 

estas ülbmas se hizo uso de Jos datos de las mujeres mayores de 40 años. Sin 

embargo, se puede anticipar que con las actitudes reproductivas mostradas por fas 

jóvenes seguirá con fuerza la tendencia a reducir fas probabilidades de crecimiento de 

familia a partir de los hijos de orden tres (a2); la cual se inició con las mujeres de 

mayor edad. 

Las mujeres con tres hijos presentan una moda en el tres como número ideal de 

hijos. 44%, es decir. coincide el numero de hijos alcanzado con el ideal. Sin embargo, 

un 30% de mujeres desean tener aun mas hijos al declarar que el total deseado son 4 

o mas. Al mismo tiempo, entre las mujeres de tres hijos hay un porcentaje importante 

de mujeres. 23%, que consideran haberse e•cedido en el numero de hijos. en 

mayoria, deseaban haber detenido su descendencia en dos hijos. 

Las mujeres que alcanzaron los cuatro hijos o mas declararon en mayor porcentaje 

(50o/o) que su número ideal era cuatro o más Nuevamente coincide el número de 

hijos alcanzado con el deseado. De estas mu¡eres. debido al cierre de la tabulación 

en un número ideal de "cuatro y más" no es posible saber si desean tener más hijos 

pero. cuando menos el 43º/o de ellas declararon que tenian más hijos de los 

deseados De éstas, alrededor de 23 puntos porcentuales corresponden a mujeres 

que dijeron que su preferencia era ~e dos hijos y alrededor de 17 puntos porcentuales 

que su preferencia era de tres. 

Para concluir, ros datos del cuadro 1.2.1 proporcionan elementos valiosos en cuanto a 

la evidencia de que el número de hijos deseado es dos principalmente y tres como 

segunda preferencia, la preferencia por una descendencia nula o de un hijo es baja. 

Estas preferencias no descartan preferencias sobre un número mayor de hijos . como 

evidentemente sucede. 

La limitante que se tiene con estos datos consiste en que no pueden ser asociados 

directamente con las generaciones estudiadas en este trabajo, (no se tiene una 
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diferenciación según edad o generación) pero afianzan sólidamente la argumentación 

de que a partir de los hijos de orden dos inicia la anticoncepción. 

Grafica 1. 2. 1 

EUM. Distribución porcentual de las mujeres en 
edad Jertil por nümero ideal de hijos segUn paridez, 1917 

_ .... , 
:aNinguno 01 C2 DJ •4omas 

· Fuente. Cuadro 1 2.1 

En cuanto al nivel de escolaridad y el lugar de residencia, se observa que para las 

mujeres con nivel de escolaridad de secundaria o más el número ideal de hijos es en 

promedio de 2.5 mientras que para las que no tienen escolaridad es de 4.4, casi 2 

hijos de diferencia. Asimismo para aquellas que residen en áreas metropolitanas el 

número es de 2.5 y cuando viven en localidades de menos de 2 500 habitantes la 

preferencia es por 3.7 en promedio (véase gráfica 1.2.2). 
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Gráfica 1.2.2 

EUM. Promedio del número ideal de hijos para las mujeres 
en edad fértil, segün características, 1987 

Fuente OGPF. ENFES, (1989 p55) 

Si se considera la edad de las mujeres las diferencias son también significativas. Se 

obseiva una relación directa entre la edad de la madre y el numero de hijos que le 

hubiera gustado tener en su vida. Con lo cual se puede anticipar que la fecundidad 

seguirá descendiendo conforme las mujeres de generaciones mas recientes y con 

ideales sobre el numero deseado de hijos de menor magnitud cubran el inteivalo de 

edad reproductiva. Asimismo si se comparan las diferencias entre el promedio de 

hijos nacidos vivos (PHNV) y el numero ideal de hijos se aprecia que a medida que 

aumenta la edad dichas diferencias pasan de un deseo de mayor numero de hijos 

entre las más jóvenes cuando el promedio de hijos alcanzado es menor de tres y una 

sensación de haberse excedido entre las mujeres de mayor edad cuando el promedio 

de hijos ha pasado los 3.5 en promedio (véase cuadro 1.2.2). 

21 



Cuadro 1.2.2 

EUM. Diferencia entre el promedio de hijos 
nacidos vivos (PHNV) y el número ideal de hijos 

ara las mu·eres en edad fértil ru os de edad, 1987 

Fuente ENFES (1989. p33 y SS) 

En la gráfica 1.2.3 se representó el porcentaje de mujeres que deseaban tener mas 

descendencia distinguiendo la paridez alcanzada hasta el momento de la entrevista. 

Así para aquellas mujeres cuya paridez es de orden cero o uno. dicho porcentaje se 

ubica por arriba del 78%. mostrando un drastico descenso para el siguiente orden 

pues solo el 36o/o de las entrevistadas con dos hijos vivos desean tener otro. 

Asimismo, el porcentaje de mujeres con paridez de orden tres y que no desean tener 

mas hijos se ubica por arriba del 76%. finalmente, en las mujeres cuya paridez es de 

orden 4 y mas dichos porcentajes superan el 84.8% 
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Gráfica 1.2.J 

EUM. Porcentaje de mujeres segUn el deseo de tener 
más hijos por número de hijos actualmente vivos, 1987 

f-+-Desealenerolro _._No~a,;,as ~Nosilbe_(ln~·eclsa) ! 
Fuente· OGPF, ENFES (1989. p 52) 
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Los datos examinados en este acápite muestran que la preferencia sobre el número 

de hijos puede ser asociada con el comportamiento de las probabilidades de 

crecimiento de familla. De acuerdo con la información del cuadro 1.1.2 se observa 

que, cuando existe un control en Ja fecundidad la diferencia entre las a. se hace más 

marcada entre los ordenes uno y dos, asi como entre Jos ordenes dos y tres, es decir, 

después de tener el segundo hijo las probabilidades de crecimiento tienen una 

disminución mas marcada, lo que confirma que a partir del segundo hijo las mujeres 

buscan regular con mayor intensidad su fecundidad 

3. El cambio de actitud gubernamental en el uso de anticonceptivos10 

Las acciones del gobierno federal para e>ctender Ja práctica anticonceptiva han sido 

promotoras importantes del descenso de la fecundidad, sin embargo, la actitud 

gubernamental no ha sido la misma durante el presente siglo. A lo largo del siglo XX, 

la polilica poblacional del pais cambió; durante la primera parte del siglo, hasta 1973, 

fomentó el crecirrnento de la población. Después de este año, los finea111i~11tos del 

gobierno cambian drásticamente para promover la limitación del crecimiento 

poblacional procurando que tos niveles de fecundidad disminuyeran. La primera 

etapa (etapa poblacionista) fue consecuencia de percibir al país como una geografía 

despoblada y que por ello se ponía en peligro la soberanía nacional y la preservación 

de la independencia, sobre todo en tas zonas fronterizas y en los litorales. Se 

suponia en aquellos tiempos que, ta insuficiencia en el número de pobladores no era 

propicia para el desarrollo económico. 

Ante tal percepción se promulgó en 1936 la Ley General de Población con la cual se 

creaba un Comité Consultivo de Población que deberia definir las metas 

demográlicas. Esta ley se reformó en 1947 bajo et mismo ánimo pobtacionista. 

10 Los dalos sobre Jos cambios legislativos y de la adminislración pública sobre política de 
población fueron tornados de Zavara (1990:p 15-32). 
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Bajo estas leyes. se promovió la inmigración de extranjeros, se autorizaron 

matrimonios con minimos de edad de 14 años para las mujeres y 16 para los hombres 

y se estimularon ras familias numerosas. Además, el Código Sanitario vigente en esa 

epoca impidió la propaganda sobre anticonceptivos, prohibiendo su venta. 

En los años que pasaron entre 1936 y 1973 el espiritu poblacionista plasmado en la 

ley, no llegó a ser suficiente como para llevar a cabo acciones concretas por parte del 

gobierno y que se reflejaran en hechos, en los logros o cuando menos en un 

planteamiento de metas y en la promoción efectiva para el aumento poblacional. De 

acuerdo con el analisis de las TGF, se puede decir que la fecundidad fue alta durante 

este periodo". (como se vio en el acapite 1) pero no como producto de una politica 

establecida, estructurada e instrumentada, sino como efecto indirecto del desarrollo 

del pais y en particular del crecimiento de la atención de los servicios medicas hacia la 

población. 

Durante los años sesenta, al margen de la intención poblacionista plasmada en la Ley 

General de Población de 1947, surgieron ras primeras organizaciones que promueven 

la práctica anticonceptiva en México las cuales llenaron el vacio de acción que habia 

dejado la actividad gubernamental. Organizaciones de este tipo se iniciaron desde 

1959 y aumentaron durante los sesenta tanto en número como en cobertura 

geogréfica asi como en el numero de clinicas al servicio público. 

Durante estos años se gestaron las condiciones para el cambio en la actitud hacia la 

anticoncepción , México con 50 millones de habitantes crecía a una tasa del 3.4% 

causando preocupación en algunos grupos analistas del desarrollo económico y social 

del país. Se inicia entre la opinión pública y en los medios de comunicación la 

preocupación por la llamada "explosión demográfica"; paralelamente se dP.~arrollan 

tecnicas de anticoncepción, logrando con ello la producción de anticonceptivos 

basados en hormonas y dispositivos intrauterinos o de barrera los cuales podían ser 

puestos ar alcance de 'ª población. 

11 Aunque no se tienen datos precisos sobre los niveles de la fecundidad en ese periodo es 
posible que Ja lasa global de fecundidad tuviera valores que superaban de los siete hijos 
promedio por mujer y que al terminar el periodo esta esluviera por encima de los siete hijos. 
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Se puede señalar al año de 1973 como el del cambio en la politica de población en 

México y en el uso de anticonceptivos. Se reforma a Ja ley de población, misma que 

fue publicada en la Diario Oficial iniciando su vigencia en 1974. Se atiende con ello a 

la preocupación sobre el rápido crecimienlo de la población y sobre Ja capacidad de Ja 

economia nacional de dar empleo a 800 mil jóvenes que llegaban a la edad laboral 

cada año. 

En ese mismo año se anula el articulo 24 del Código Sanilario el cual prohibia la 

propaganda y venia de anticonceptivos. Al mismo tiempo, aumenlan en el pais las 

asociaciones no gubernamentales que promueven el uso de anticonceptivos. 

Al tomar como referencia al grupo de mujeres de las generaciones 1940-1945 las 

cuales presentan una disminución de la fecundidad, se tiene que éstas tuvieron a sus 

hijos entre 1960 y 1985 - periodo restringido - . es decir. vivieron los primeros 10 ó 14 

años de su época fecunda (dependiendo de las generaciones más o menos jóvenes), 

antes de que se liberara la venta de anticonceptivos. 

Con tos datos aqui analizados, se puede decir que el descenso de la fecundidad en el 

país se inició cuando menos diez años antes de Jos cambios en la. actitud 

gubernamental. Es posible que cuando tuvieron lugar las iniciativas para modificar la 

ley, por la falta de información demográfica detallada. no se conociera que el control 

de Jos niveles reproductivos ya habia alcanzado un impacto nacional. 

Si bien Ja acciones gubernamentales no marcaron el inicio del control de Ja fecundidad 

del pais. si se convirtieron. después de 1973. en el principal promotor para la 

expansión en el uso de anticonceptivos. 

4. El uso de anticonceptivos 

La intensidad y la modalidad de uso de anticonceptivos explica en buena medida los 

valores que alcanzan las PCF. La información disponible sobre el uso de 
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anticonceptivos proviene de una serie de encuestas levantadas para tal fin, que 

inician en 1976 con el levantamiento de la Encuesta Mexicana de Fecundidad (EMF), 

le siguen: en 1979, la Encuesta Nacional de Prevalencia (ENP); en 1982, la Encuesta 

Nacional Demográfica CENO); para 1987, la Encuesta Nacional sobre Fecundidad y 

Salud (ENFES) y: en 1992, la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica 

(ENADIO)''. Algunas de ellas se vincularon con un interés sobre el conocimitmto del 

uso de anticonceptivos a nivel mundial por lo que contaron con fuertes apoyos 

financieros internacionales los cuales se otorgaron a varios paises, principalmente, en 

vias de desarrollo. 

Para los fines de éste capitulo la medición de usuarias de anticonceptivos, se realiza 

sobre las mujeres en edad fértil unidas (MEFU) que integrarán el 100% de las 

posibles usuarias. Cuando a la pareja de una de estas mujeres se le haya practicado 

la vasectomia se considerará que la mujer es usuaria de anticonceptivos. 

En el cuadro 1.4.1 y gráfica 1.4 .1 se puede apreciar que el aumento en el uso de 

anticonceptivos ha incidido en la reducción de la intensidad de la fecundidad así como 

que, apenas dos años después de entrar en vigor la nueva Ley General de Población, 

el 23. 1 % de las mujeres unidas practicaban la anticoncepción con alguno de los 

llamados métodos modernos. y el porcentaje aumentaba al 30.2% si se incluian los 

métodos tradicionales 13
. Estos altos porcentajes son resultado de que algunos 

sectores de la población ya practicaban la anliconcepción antes de entrar en vigor los 

cambios en la ley y porque seguramente existía una demanda potencial. 

A partir de 1976, el aumento del porcentaje de usuarias de anticonceptivos ha sido 

sistemático y rápido. Para 1992, las mujeres unidas que limitan su descendencia 

aumentó al 55% si hacen uso de métodos modernos o al 63.1% si se consideran 

además a los tradicionales. 

1 ~ Estas son algunas de las encuestas más impor1antes levantadas anlcs de 1992 con cobertura 
nacional. 
13 Los métodos modernos son: los hormonales orales o intramusculares, los dispositivos 
intrauterinos. la oclusión de las Trompas de Falopio, la vaseclomia, los preservativos (o 
métodos de barrera) y los espermaticidas. Los métodos tradicionales son; el rilmo, los tés y el 
retiro. En términos prácticos Jos métodos modernos son los más erectivos para evitar 
embarazos. 
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Cuadro 1.4.1 

Porcentaje de usuarias de métodos 
anticonce tivos tasa lobal de fecundidad• 1976-1992 

Porcenlajes de EMF 
usuarias de 1976 

mel. Modernos 23. 1 
ffiei. i'acias · · 3ó2 
i'GF' ... .. 6ifa 

ENP END 
1979 1982 
32.0 .j 41.5 
378 ·i 47.i. 
494 438 

ENFES ENADID 
1987 1992 

..... 1~ .. 0 .... :. 55.0 
52.7 ; ·53::,--··· 

·ia4 ···· 3.24 
•La TGF CDfresponde a un año anlertor al 1ndicado en el encabezado 
Fuenre CONAPO ¡1994 p J), INEGI, ENADID 11994 A p n). cuadro 1.1 t 

Gráfica 1.4. 1 

Porcentaje de usuarias de métodos 
anticonceptivos y tasa global de fecundidad 1976-1992 

EMF 
1976 

Fuenle Cu~1dro 1 4 1 

ENP 
1979 

END 
1982 

ENFES 
1987 

t=:Jmet moder -mel lodos -6-TGF 

ENAOID 
1992 

Se puede apreciar lambién que el ejercicio sobre la anticoncepción incide en todo el 

periodo de edad reproducliva; de los 15 hasla los 49 años. De 1976 a 1982 los tres 

grupos de edad que presenlan mayor porcenlaje de usuarias son los de 25 a los 39 

años. para los siguientes años, 1987 y 1992. los grupos con mayor porcentaje de 

usuarias se desplazan cinco años hacia edades mayores, es decir, de los 30 a los 44 

años (véase cuadro 1.4.2). 

Los porcenlajes de usuarias han aumentado en todos los grupos de edad desde 1976 

hasla 1992. El mayor el aumenlo de puntos porcentuales se da entre las mujeres de 
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mayor edad. Asi, mientras el grupo 15-19 aumentó 22.2 puntos porcentuales de 1976 

a 1992, Jos grupos de mayor edad presentaron un aumento de 42.3 en el grupo 40-44 

y 38. 7 en el grupo 45-49 durante el mismo periodo. 

Cuadro 1.4.2 

Porcentaje de usuarias de anticonceptivos 
se ún os de edad, 1976-1987 

Grupos de EMF ENP END ENFES ENADID 
edad 1976 1979 1982 1987 1992 

Fuente: CONAPO (1994 p 3) 

De Jos dos párrafos anteriores se puede inferir que Ja estrategia de anticoncepción 

seguida por las mujeres : sobre todo las de las generaciones más antiguas. tiene la 

siguiente modalidad : Dar a luz a los hijos en edades jóvenes hasta alcanzar un 

número determinado de hijos y después limitar los nacimientos. Esto puede deducirse 

en función de que los porcentajes de usuarias es más alto conforme aumenta la 

edad14
. El aumento se puede constatar siguiendo los porcentajes tanto en transversal 

(año calendario) como en longitudinal (por grupos de generaciones). En años más 

recientes. se puede observar que en ras mujeres ha surgido una incipiente modalidad 

de posponer y espaciar el nacimiento de Jos hijos. Esto se deduce en función de que 

Jos porcentajes de las usuarias más jóvenes han aumentado de 1976 a 1992. 

El uso de anticonceptivos según el número de hijos es de gran utilidad para formarse 

una idea de fas ideales reproductivos. Los porcentajes de usuarias sin hijos es bajo, 

14.9 y 20.7% en 1987 y en 1992 respectivamente. Dichos porcentajes contrastan con 

14 La excepción la constituyen las mujeres de mayor edad. Quizá por haber nacido en una 
época en la que la descendencia numerosa era celebrada, tuvieron mayor resistencia al cambio 
en la actitud frenlc a la descendencia numerosa y en general han dejado de tener prácticas 
anllconceplivas a pesar de seguir unidas como efecto de la menopausia. 
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los alcanzados cuando las mujeres tienen a su primer hijo, 50.4 y 56.6% en 1987 y 

en 1992 respectivamente (véase cuadro 1.4.3). 

De lo anterior se infiere que entre las mujeres sin hijos no hay una intensión 

generalizada de retrasar la llegada de su descendencia. Podria afirmarse que se 

unieron para procrear. Después de ta llegada del primer hijo los porcentajes 

aumentan notablemente, es decir. hay una intención evidente de retrasar el 

nacimiento del segundo hijo. 

Llegado el nacimiento del segundo hijo, los porcentajes de usuarias aumenta todavia 

mas para alcanzar el 60.0 y 71.0% en 1987 y en 1992 respectivamente, con lo que 

quiza, · por su valor tan alto se pudiera hablar de un deseo de suspender la 

procreación. Llegados el tercer y cuarto hijo los porcentajes subieron ligeramente al 

63.1 y 74.4% para los años mencionados. 

Cuadro 1.4.3 

Porcentaje de usuarias de anticonceptivos 
seaün nümero de hiios, 1987 v 1992 

Hijos ¡ 1987 ¡ 1992 

o 
1 
2 

14.6 
····sá:¡f ·······;·· 

·-·····ac;-:o .. ·· ···· ···+ 
3.4 º6á.1·· 

. s'y más r . ·47:7 

... .l.. 
i 
L .... 

Fuenle CONAP0(1994p6) 

20.7 
.... ºSiúf'' 

'fj'ifº"'ººº 
74_4--···· 

57:'3'' 

Al parecer, el nacimiento del tercer y cuarto hijo pudiera ser un evento relativamente 

escaso. Este tipo de eventos tienen lugar principalmente en tas zona rurales. Con 

datos de 1992, las mujeres urbanas tienen un porcentaje de uso de anticonceptivos 

superior al /0% despues de los 25 años en cambio las rurales no rebasan el 54% 

(véase cuadro 1.4.4). Las mujeres rurales con tres y cuatro hijos usan anticonceptivos 

en un 54.6% en tanto que las urbanas lo hacen en un 80.4%. Se pude decir que es 

mas probable que una mujer rural tenga a su quinto hijo que una urbana el lercero. 
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Cuadro 1.4.4 

Porcentaje de usuarias de anticonceptivos en zonas 
rurales urbanas se ún edad número de hi"os, 1992 

Grupos de edad Rural Urbano 

Total 
15:19· 
20:24··. 
25:29 
áiJ:3;¡ 
35:39···· 
40:44 

·::Ar1~ .............. Ni:imero de hijos 

o .............................. :f:2 
.. '3:4·· 
'5 ¡:¡;~;¡· 

Fuente: CONAPO (1994 p 8) 

··: 
···!···· 25.7 

70.1 
8ó4 ... '6i6 

El tipo de método anticonceptivo seguido por las mujeres proporciona datos 

interesantes en relación con el patrón probabilidades de crecimiento de familia 

encontrado en el acapite dos. 

La primera división en la clasificación de los anticonceptivos mencionado como 

.. modernos'" y "tradicionales" se realiza principalmente en función de su efectividad en 

el uso. Con los métodos modernos hay un riesgo minimo o nulo de embarazo cuando 

se usan correctamente. Hay evidentemente, desde el uso mismo de la denominación 

de "moderno", una insinuación de que en su diseño y elaboración intervienen las 

técnicas más aclualizadas. Por el contrario, los "tradicionales" son menos seguros 

aunque no se puede decir de que en ellos no ha intervenido en sus ajusles y 

estrategias el conocimienlo medico aclual. En suma. la intención fundamenlal para 

diferenciar a los métodos es su fiabilidad. 

Atendiendo a su fiabilidad, eficiencia y la duración del ereclo para evilar el embarazo 

se clasificaron a los métodos en cuatro tipos y se les puso una denominación que 

describiera la caracterislica que se desea resallar (véase cuadro 1.4.5). 
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Cuadro 1.4.5 

Clasificación de métodos 
anticonceptivos senún eficacia o duración 

Denominación 1 Mélodo 
Definilivos .. ! Oclusión lubaria bilaleral y vaseclomia 

Ere<:ié:i f:lié:iioil9acia·· bisposiiilié:iiíiiiauieiiilo·:y·¡:;c;·;¡:¡:¡ºr;ª1es···· 

Baia seguriciaci .... .. J Rii°iTioyreffro 
Fuente propuesla propia 

Las observaciones que se lienen en el uso de anliconceplivos eslán basados en los 

dalos de 1987 y 1992 (véanse cuadro 1.4.6 y gráficas 1.4.3 y 1.4.4). El primer hecho 

de importancia es que de 1987 a 1992 el perfil de uso de anliconceplivos en la 

agrupación pgropuesta no ha cambiado salvo detalles mínimos. En tal caso los 

comentarios son indiferentes si se basan en un año o en otro15
. 

Cuadro 1.4.6 

Distribución porcentual de usuarias de anticonceptivos 
or ti o de anticonce tivo se ún número de hl os. 1987 1992. 

Tipo de 
mélodos 

Tolal 

E·ieCio· 
P'.CJ.ICJ.~.9ª.<J.O. ..... 
Ocasión r. 
Baia··· 
efeclividad 

100.0: 100.0 

oo¡ 

54.4 ¡ 

0.7 ;· 18.3 ¡ ... 48.5 
1 

7ti"4··¡ · s9.4 i ··· ·a:ri'.o i ·· 

7.6¡ 5.i: ifiT 4:0¡ 
38 o:·· ii.iiT 16.2; ·· 13.5 

Fuente· CONAPO (1994pJ1) 

Número de hl'os 1992 ENADID 
O 1 2 ~4 Sy+ 

:s2.4 r · 21:s! ··2<rs 

s:a ¡ ·~.:~1::.::::.6.. 
fa:3T o.a¡ 12.2 

15 La estrategia de uso de anticonceptivos según número de hijos deducida de Jos dalos de 
1987 y 1992 la suponemos válida para las mujeres que tuvieron a sus hijos durante las décadas 
anteriores en las que se analiza las probabilidades de crecimiento de familia. Sin embargo, es 
posible que no sea asi. En adición los dalos disponibles no incluyen en sus porccnlajes a las 
mujeres que no usan anticonceptivos, mismos que serian de mucha utilidad para analizar las 
estrategias de anticoncepción según paridez. Se asume la debilidad del supuesto mencionado 
y la pérdida de riqueza en la inrormación por la ausencia de las mujeres no usuarias pero, 
obtener la evidencia cmpirica que sostenga o rechace el supuesto o que complemenlc la 
información disponible está fuera del alcance de este trabajo. 
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Sobre el supuesto de que los ·datos transversales segun el numero de hijos son 

ilustrativos de lo que pasa ca~· las g~neraciones en el transcurso d~ su reproducción 

se elaboran las siguientes conclusiones: 

- Los métodos de oca~·Íón~~n .lós de menor demanda (entre 4 y 7% numeras gruesos) 

pero son usados lnd~pendientemente del numero de hijos alcanzado y seguramente 

de la edad de la mujer. Tienen una demanda un poco mayor cuando la _mujer tiene 

paridez baja. 

- Los métodos de baja seguridad tienen mayor demanda que los anteriores y ·su 

demanda disminuye conforme aumenta la paridez. Sin embargo, presenta una 

evidente concentración en la paridez cero. Esta evolución puede interpretarse como 

que, para estas mujeres o parejas, en el momento de la unión (se hace el supuesto de 

que es el momento de la unión porque las mujeres no tienen hijos) no hay una 

inlención decidida de limilar la descendencia. Se deja a un azar de eventos 

semibloqueados la llegada del primer hijo. Después del primer hijo, el uso de estos 

melados se reduce a una demanda baja (entre 10 y 15% numeras gruesos) con una 

ligera disminución en parideces mayores 16
. 

- En general, los melados de ocasión y de baja seguridad son abandonados conforme 

aumenta el numero de hijos 10 que indica que la intensión para limit~r iá cle~~~~dencia 
se vuelve más decidida. 

- Los métodos definilivos y de efecto prolongado se comentan en forma conjunta y 

más abundante porque son los que se usan en mayor porcentaje y se complementan: 

16 Al respeclo se pueden citar los resultados obtenidos por Izquierdo (1997) que con base en los 
datos del INEGl-ENADID efectuó dos regresiones lineales, una con el porcenlaje de 
analfabelas y con el porcentaje de usuarias de anliconceplivos modernos y la TGF. Olra donde 
sustituye los porcentajes de usuarias de anticonceptivos modernos por los de usuarias de 
tradicionales. El autor encuentra que el analfabelismo tiene una relación directa con la TGF y 
que los anticonceptivos modernos prescnlan una relación Inversa con dicha tasa. Sin embargo, 
cuando sustituye el porcentaje de usuarias de métodos modernos por el de lradicionales el 
coeficienlc correspondiente a la anliconccpción se torna positivo, es decir, conforme aumenta 
el uso de los tradicionales la fecundidad aumenla. Los resullados de Izquierdo sugieren que el 
uso de anliconceplivos tradicionales, contrario a lo esperado. posiblemente es un obstáculo 
para la anliconcepción. 
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son los que estructuran la anticoncepción. Estos (uno u otro) son practicados por 

poco más del 50% de las mujeres (MEFU) sin hijos y por más del 75% de mujeres 

(MEFU) con hijos. Adicionalmente son los métodos que ofrecen la mayor seguridad 

para evitar embarazos. 

Graficas 1.4.3 y 1.4.4 

Porcentaje de usuarias de anticonceptivos 
por tipo de anticonceptivo segú~ número. de hijos, 191!7'..Y 1992 
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El uso de estos métodos presenta una evolución complementaria en la estrategia para 

limitar la descendencia. Cuando las mujeres no tienen hijos no hacen uso de 

métodos definitivos. El 50% usan métodos de efecto prolongado. Es decir. la mitad 

de las mujeres están posponiendo en nacimiento del primogénito y la otra mitad de las 

mujeres eslán bloqueando parcialmente su fecundidad con métodos de baja 

seguridad y de ocasión. 

Después del nacimiento del primogénito. los métodos de uso prolongado aumentan 

por la incorporación de las mu1eres que abandonaron los métodos ocasionales y de 

baja seguridad. Los definitivos siguen prácticamente en cero. Es decir. las mujeres 

que practicaban una anticoncepción semilimitada optan por prácticas mas efectivas 
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para posponer el nacimiento del siguiente hijo. Se afirma que se está ante una 

postergación porque fas probabilidades de crecimiento de familia indican que después 

del nacimiento del primogénito es muy posible el nacimiento del segundo hijo y porque 

los métodos definitivos astan prácticamente en cero. 

Con el nacimiento del segundo, tercer y cuarto hijo hay un traslado de mujeres (Y de 

varones aunque en porcentaje muy reducido) de los métodos de efecto prolongado 

hacia los definitivos. El traslado es tan cuantioso que mientras fa paridez es baja los 

porcentajes de usuarias de merodos con efecto prolongado es mayor, pera después 

de fa paridad tres o cuatro (los datos disponibles no permiten precisar) los métodos 

definitivos tienen mayor demanda. Este traslado muestra el deseo de suspender la 

reproducción, mismo que coincide con las probabilidades de crecimiento de familia 

que muestran una disminución de fa fecundidad a partir de fa pandez dos. 

5. Las probabilidades de crecimiento de familia según variables 

socioeconómicas, 1990 

Como es conocido, fa intensidad de fa recundidatl varia entre los direrentes grupos o 

estratos socioeconómicos de la población. En este acápite se hace una revisión de la 

fecundidad para los estratos formados con los datos de fas mujeres del grupo de edad 

45-49 años provenientes del censo de 1990, generación 1940-1945, (no es posible 

hacer un análisis similar con otros censos de población) 

Los estratos se formaron en relación con la instrucción escolar. el trabajo y el tamaño 

de fa localidad de residencia. Como se podrá observar hay marcadas diferencias en 

los niveles de fa fecundidad en función de los diferentes estratos formados; e~iste una 

relación inversa enlre lo que se podria llamar mejores condiciones de vida y los 

niveles de fecundidad. A continuación se describen brevemente fas gráficas de fas 

PCF de acuerdo a algunas caracteris!icas de fas mujeres. 
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5.1. Instrucción escolar" 

Se observa que hay una mayor fecundidad a menores niveles de instrucción (véase 

gráfica 1.5.1). Las mujeres que presentan la mayor fecundidad son las que no tienen 

inslrucción. seguidas muy de cerca por aquéllas que sólo tienen algunos años de 

primaria sin haber terminado el ciclo escolar. Ambos grupos de mujeres tienen una 

fecundidad de tipo natural. 

Las mujeres con primaria completa son las que marcan el cambio hacia una 

fecundidad controlada. Podría decirse que la educación pnmaria completa es el 

umbral para pasar de una fecundidad nalural a una controlada. El cambio es 

evidente, tanto con un nivel máximo de estudios de primaria completa, como cuando a 

este nivel se agregan algunos años de instrucción. En es1e ultimo caso el control 

sobre la fecundidad es aun mayor. 

Gráfica 1.5.1. 

EUM. PCF según nivel de instrución, 1990 

''" "' .,_~ u_i 

' -+-- S.n 111!.t pum 

-6-cDllptwtl c:ompi.t• 

-W-con;orgunlfl~""tott 

--+--C'on •lgW191~ "" bil(h'""'•lo o m•i. 

Fuenlo Cuadro 8.1.1 del aneico O 

.... ,,,, ,, .... 11/fl "'' .,,_, 

--conpt1m•M"01nplo>l;1 

-M--Con•lgung1;1dot'nPM IP< C<Jllpl•n• !l'lm 

_._f.,.,;>l\lungrad<>rn .... 11"" O<om•• con~ IPlm 

11 Los datos sobre las mujeres con secundaria incompleta y secundaria completa eslán 
mezclados dentro de la categorfa •con algún grado en secundaria" en el tabulado censal. Esta 
fusión no compromete las conclusiones del trabajo. 
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El comportamiento de los niveles de la fecundidad a partir de las mujeres sin 

instrucción hasta las de mayor instrucción presenta un parecido con la evolución de la 

fecundidad nacional de las mujeres de las generaciones de la primera mitad del 

presente siglo que se analizaron en el primer acápite de este capitulo. Hay un simil, 

como si las mujeres sin instrucción tuvieran una fecundidad parecida a la de las 

mujeres de las generaciones nacidas antes de 1935 en todo el pais y la fecundidad 

de las mujeres con mayor instrucción se parecieran a las mujeres de generaciones 

más recientes. Esto puede ser reflejo del impacto que ha tenido la educación en la 

limitación de la fecundidad, toda vez que las mujeres de las generaciones más 

antiguas son las que tienen los menores niveles de instrucción si se les compara con 

los de las generaciones más jóvenes. 

Se debe tomar en cuenta que para el grupo de generaciones en estudio, 1945-1950, 

las mujeres limitaron su fecundidad desde el primer y segundo hijo cuando accedieron 

a niveles de instrucción de primaria completa. A partir de este nivel <je instrucción la 

intensidad de hijos de orden uno y dos sigue disminuyendo en tanto las mujeres 

alcanzan mayor nivel de inslrucción. Este tipo de descenso de la fecundidad que se 

inicia desde los hijos de orden uno y dos no desdibuja la preferencia de las mujeres 

por controlar la descendencia a partir de los dos hijos. Se diria que se están 

combinado dos modalidades una, la de mayor impacto, de limitar la descendencia 

fuertemenle a partir del segundo hijo en donde hay cierta intensión de evitar a los 

"hijos únicos" ya que"º<'"· y otra, de menor influencia, la de disminuir la fecundidad 

al grado de no tener descendencia o procrear un hijo solamenle. 

5.2. Trabajo 

El nivel de la fecundidad desciende por la participación de la mujer en el lrabajo o por 

el desempeño de labores de mayor "calificación o responsabilidad" (véanse gráficas 

1.5.2, 1.5.3 y 1.5.4). Desde la pertenencia a la población económicamente acliva o 

inactiva hay notables diferencias en la fecundidad. Las mujeres económicamente 

activas tienen PCF mucho menores que las inactivas y hacen uso más intenso de 

anticonceptivos a cualquier número de hijos. No es posible hacer comentarios sobre 
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el uso de anticonceptivos antes del primer nacimiento en tanto que no se presentan 

en este trabajo datos sobre la intensidad del celibato entre las activas y las inactivas. 

Gráfica 1.5.2. 

EUM. PCF segün condición de actividad, 1990 
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Fuente: Cuadro B.1.2. del anexo 8 

Tomando como base las mujeres activa~. es dificil establecer diferencias entre la 

fecundidad de las mujeres ocupadas y desocupadas con base en las PCF (véase 

gráfica 1.5.3.) ya que las gráficas se cruzan entre las probabilidades "' y "" en tal 

caso el promedio de hijos es similar: 4.0 hijos en promedio para las ocupadas y 4.2 

para las desocupadas. La diferencia es que. aunque las mujeres ocupadas tienen en 

mayor proporción más hijos de orden uno y dos. a partir de este último orden el uso 

de anticonceptivos es más intenso debido a que las PCF son más bajas. De hecho, la 

gráfica de las mujeres ocupadas, por su forma convexa, muestra la presencia de una 

fecundidad bajo mayor control. 
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Gráfica 1.5.3. 

EUM. PCF según condición de ocupación, 1990 
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Fuence: Cuadro B.1.2. del ane10 B 

Dentro de las mujeres ocupadas (véase gráfica 1.5.4.), las que presentan mayores 

niveles de fecundidad son las jornaleras y peanas; Ja fecundidad de estas mujeres es 

natural. Después de las anteriores les siguen muy de cerca las trabajadoras por su 

cuenta y las trabajadoras familiares no remuneradas con un ligero uso de 

anticonceptivos. 

Al final, en el extremo de Jos niveles de fecundidad más bajos, están a niveles más o 

menos similares, las empleadas u obreras con 3.5 hijos en promedio y las patronas o 

empresarias con 3.6 hijos promedio. Estas dos categorías de situación en el trabajo 

pi"esentan gráficas de PCF que se cruzan entre a2 y t13. Las patronas o empresarias 

tienen una descendencia que en mayor proporción llegan hasta los hijos de ordenes 

dos y tres; después de éstos limitan fuertemente la fecundidad De ellas se puede 

decir que muchas no tienen hijos (entre el 15 y 20%) y que de tenerlos son dos o tres, 

es decir, evitan Jos "hijos únicos". En cambio las empleadas u obreras, aun dentro del 

marco de sus estrategias de control de Ja fecundidad, tienen mayores posibilidades de 

acceder a Jos hijos de orden cuatro o mas. Como hipótesis las patronas o 

empresarias podrian estar recurriendo a Jos métodos más efectivos como Jos 

permanentes en cambio las empleadas u obreras se conformarán con métodos 
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menos efectivos. Tanto unas como otras limitan la descendencia con intensidad 

significativa a partir de los hijos de orden dos. 

Gráfica 1.5.4. 

EUM. PCF segün situación en el trabajo, 1990 
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Fuente Cuadro O 1.3 del aneico B 

5.3. Tamaño de la localidad de residencia 

La fecundidad por tamaño de la localidad presenta un "abanico• que se abre 

principalmente a partir de los hijos de orden tres (véase gráfica 1.5.5); se observa un 

cambio gradual de mayor a menor fecundidad en tanto el tamaño de la localidad 

aumenta. A pesar que el "abanico" se abre a partir de los hijos de orden dos, se 

observa una ligera disminución de los hijos de orden uno y dos en los tamaños de la 

localidad mas grandes 
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Gráfica 1.5.5. 

EUM. PCM según tamaño de localidad, 1990 
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La disminución de la fecundidad es continua hasta el tamaño de localidad de 100 mil. 

Ya no hay diferencia evidente entre el tamaño de localidad 100 000 - 999 999 con el 

de un millón y más. Hay un cruzamiento de las gráficas entre los ordenes"" y a5 . 

Nuevamente, como en los casos anteriores, los diferenciales de la fecundidad 

adquieren mayor intensidad a partir del segundo hijo, estableciendo en éste número 

un patrón de tamaña de familia. 

6. Conclusiones 

Se corroboró el hecho de que la fecundidad en México, antes de descender durante la 

década de los setenta, tuvo un aumento en su intensidad. Del analisis de las 

probabilidades de crecimiento de familia se encontró que dicho aumento fue 

protagonizado por las mujeres de las generaciones 1905-1910 y hasta las de 1920-

1925. A partir de este último grupo y hasta el de las de 1930 la fecundidad 

permaneció estable y se alcanzó un nivel maximo de intensidad. Es a partir del de las 
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generaciones 1935-1940 donde se percibe el inicio del descenso de la fecundidad el 

cual continua en forma mas acelerada en las generaciones siguientes. 

En las gráficas de las PCF se aprecia que las mujeres de las generaciones 1900-1905 

y hasta las de 1930-1935 no limitan el número de hijos, es decir, están bajo un 

régimen de fecundidad natural. En el siguiente grupo de generaciones 1935-1940 se 

inicia el cambio en el patrón reproductivo al limitar el número de nacimientos, se 

observa un descenso de la fecundidad en los hijos de todos los ordenes y en 

particular a partir de los de orden tres. 

De acuerdo con la información analizada se observa que la evolución en la 

prererencia sobre el número de hijos deducida del comportamiento de las PCF 

obtenidas de los censos está asociada con el uso de anticonceptivos y preferencias 

sobre el número ideal de hijos obtenido por encuestas. Se observó que tanto con los 

datos de una u otra fuente el descenso en la fecundidad muestra una tendencia hacia 

familias de dos hijos. A partir del segundo hijo hay una estrategia de uso de 

anticonceptivos eficaces para limitar la descendencia. 

También se encuentra que la evolución de la fecundidad en México antes de 1973 no 

estaba vinculada con las acciones gubernamentales en cuanto a sus politicas de 

población de corte poblacionista. Se tiene que, si bien el periodo de aumento de la 

fecundidad coincide con la etapa poblacionista, dicho aumento seguramente fue más 

consecuencia indirecta de las mejoras en los niveles de vida de la población que de 

las acciones concretas por parte del gobierno. Asimismo, el inicio del descenso de la 

fecundidad se dio a mediados de Ja década de los sesenta, entre siete a diez años 

antes de que se pusieran en práctica las acciones antinatalistas por parte del 

gobierno. 

En el año de 1973 inicia la etapa de cambios en la actitud ante la anticoncepción por 

parte del gobierno; se reforma la ley de población y se anula el articulo que prnhibia la 

propaganda y venta de anticonceptivos. Al mismo tiempo aumentan en el país 

asociaciones no gubernamentales que promueven el uso de anticonceptivos. Con 
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dicho cambio el gobierno se convirtió en uno de los principales promotores de la 

expansión y uso de anticonceptivos y del descenso del nivel de fecundidad. 

La intensidad en la fecundidad varia de acuerdo con las diversas características 

socloeconómicas de la población. Se observa que existe una relación inversa entre 

los niveles de fecundidad y meiores condiciones de vida. Así se encuentra que la 

fecundidad es menor para las mujeres que trabajan y de éstas, para aquellas cuya 

situación en el trabajo es más favorable. Es menor, si se tiene mayor instrucción 

escolar o si viven en localidades de mayor tamaño. Entre las variables 

socioeconómicas, la del nivel de instrucción es la que tiene mayor asociación con el 

nivel de fecundidad. En particular se encuentra que el nivel de instrucción de primaria 

completa señala el paso de una fecundidad natural, cuando el nivel de instrucción es 

menor, a una controlada cuando el nivel de instrucción esta por arriba de dicho nivel. 

En este capitulo se puso de manifiesto que el uso de las probabilidades de 

crecimiento de familia agrega un matiz al conocimiento de la evolución de la 

fecundidad. No sólo se conoce, seglln las estimaciones de la tasa global de 

fecundidad, que el promedio de hijos pasó de poco más de siete en la década de los 

sesenta a 3.4 al final de los ochenta, sino que se puede agregar, con el análisis de las 

probabilidades de crecimiento de familia, que ese promedio bajó debido a que se 

evitaron nacimientos de orden mayor a dos. 

Finalmente con las PCF y los demás datos que se examinaron se puede decir que, en 

general, las mujeres se unen con la intención de tener rápidamente a sus hijos y que 

éstos llegan a ser en número dos o tres. 

En relación con la política de población actual que tiene enlre uno de sus objetivos 

reducir el nivel de la fecundidad, se puede decir que por un lado, mientras continúen 

las preferencias de dos hijos como mínimo, el descenso de la fecundidad se 

estabilizará en un nivel de tasa global de fecundidad baslante mayor a la del 

reemplazo ya que aún hay mujeres con mas de dos hijos y el "hijo único" se evita. 
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Capitulo ff. EVOLUCIÓN DE LA FECUNDIDAD EN LA ZONA METROPOLITANA DE 

LA CIUDAD DE MEXICO SEGÚN PERIODO DE CONURBACIÓN 

El uso de las probabilidades de crecimiento de familia en el estudio de la evolución de 

la fecundidad a nivel nacional mostró el gran potencial que tiene para el análisis de la 

reproducción De ahi se desprenden serias expectativas sobre las posibilidades de 

estudiar el fenómeno demogriJfico por entidad federativa, por municipio, o por grupos 

de munic1pios para los cuales la información esta disponible 

No es inmediato extender las posibilidades de análisis de Ja información a nivel 

nacional a áreas geográficas menores. En ese tránsito pueden surgir problemas 

relacionados con la desagregación de la información, tales como la reducción a 

números muy bajos (incluyendo el cero) de los datos en algunas celdas de los 

tabulados necesarios para el análisis (hecho estrechamente vinculado con la alta 

varianza en muestras pequeñas). O, por falta de información complementaria y poca 

confianza en los datos de municipios poco poblados, las particulandades de la 

fecundidad municipal se pueden confundir con errores en la información 

Para la situación de la ZMCM se espera con optimismo que no haya problemas de 

información mayores a los encontrados a nivel nacional Primero, porque las 

delegaciones y municipios de la ZMCM estan muy poblados (con excepción de unos 

cuantos pequeños. sobre lodo en el año de 1960) y segundo, porque el análisis se 

realizó con la agrupación de varios municipios, es decir, no se hizo un análisis 

particular por municipio lo que reduce la posibilidad de celdas vacías. 

La riqueza de analisis que se logró con el país no sera posible de alcanzar al nivel de 

la ZMCM ya que el acervo de información es menos extenso por lo que, en algunos 

momentos no sera posible separarse lo suficiente de una exposición meramente 

descriptiva. 

43 



Se hizo una agrupación de las delegaciones y municipios atendiendo su periodo de 

conurbación. El objeto de ésto es que el analisis no se pierda en aspectos 

particulares inherentes a cada una de las demarcaciones que integran la ZMCM. Bajo 

el supuesto de que, en general, las caracteristicas de las conurbaciones astan 

estrechamente asociadas con el momento en que se integran a la zona metropolitana 

· se espera que su evolución haya sido al interior de cada uno de lo grupos mas o 

menos homogénea. 

Este capitulo se estructura en cuatro acápites. Los dos primeros están orientados a 

examinar la evolución de la zona metropolitana en el periodo 1950-1990. Los dos 

ültimos estan ocupados en un analisis de la zona dividida en grupos de delegaciones 

y municipios. 

1. Crecimiento demográfico y geográfico de la ZMCM, 1950-19901 

El crecimiento de la ZMCM entre 1950 y 1990 se dio tanto en el monto de la población 

que reside en ella, como en ta superficie que la conforma. La población se multiplicó 5 

veces al pasar de poco menos de tres millones a 15.1 millones de perspnas, mientras 

que su superficie pasó de poco menos de 700 km2 a casi 4 700 km'. es decir, casi 6.7 

veces más que en 1950 {véanse cuadros 2. 1. 1 y 2. 1. 2). 

La expansión de la zona metropolitana hacia la periferia ha hecho que la participación 

del Distrito Federal en cuanto a la composición del la ZMCM disminuya, aunque no 

con ello le reste importancia. Después de que en 1950 el 89% de la superficie de la 

zona formara parte del territorio del Distrito Federal, en 1990 dicho territorio sólo 

representa el 31%. Asimismo el porcentaje de población metropolitana que residia en 

el Distrito Federal en 1960, tiene una disminución de 47 puntos porcentuales por lo 

que en 1990 es de 52% {ver mapa 2.1.1.) 

1 Para mayores detalles sobre el crecimiento geográfico de la ZMCM y los limites que alcanza 
en 1980 consúllesc el anexo B. 
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En el año de 1950 la ZMCM estaba constituida por la ciudad de México, (ahora 

integrada por. las delegaciones Benito Juárez, Miguel Hidalgo, Cuauhtémoc y 

Venustiano Carranza), las delegaciones Alvaro Obregón, Azcapotzalco, Coyoacán, 

Gustavo A. Madero, lztacalco, lztapalapa y Magdalena Contreras, asi como por el 

municipio de Tlalnepantla en el estado de México; en este año densidad fue de cuatro 

mil doscientas personas por km'. 

Durante el periodo 1950-60 la zona tuvo una tasa de crecimiento de 5. 7% promedio 

anual y se incorporaron a ella tres delegaciones: Cuajimalpa, Tlalpan y Xochimilco, y 

tres municipios: Chimalhuacán, Ecatepec y Naucalpan con lo que la población 

mexiquense en la ZMCM alcanzó a ser de poco más de 300 mil personas, es decir. 10 

veces mas que en 1950. A pesar de ello, en esos años, siguió representando poco 

menos del 6% de la población total de la ZMCM. Para el año de 1960 ya contaba con 

una población de 5. 1 millones de personas que se asentaban en una superficie de 

poco menos de 1600 km'. 

Las delegaciones y municipios que se anexaron a la ZMCM durante et periodo 

1960-70 son: Tláhuac, Atizapan de Zaragoza, Coacalco, Cuautitlan de Romero Rubio, 

Huixquilucan, La Paz, Tultitlán y Nezahualcóyotl, este ultimo creado en ese periodo. 

En 1970, la ZMCM alcanzó una superficie de poco más de 2100 km' y una población 

de 8.6 millones de personas de las cuales casi el 21% habitaban en los municipios 

conurbados del estado de México. 

En el periodo 1970-80 se integró la delegación Milpa Alta, con lo que la ZMCM cubrió 

por completo la superficie del Distrito Federal. Además, se integraron los municipios 

de Ateneo, Chalco, Chiautla, Chicoloapan, Chiconcuac, lxtapaluca, Nicolás Romero, 

Tecamac, Texcoco y CuauliUán lzcalli. La nuevas incorporaciones representaron una 

adquisición de poco más de mil novecientos km'. 

Entre 1970 y 1980 la tasa de crecimiento de la población metropolitana fue de 4.7% 

promedio anual, que significó la reducción de casi un punto porcentual en 

comparación con la década anterior. Las delegaciones que forman parte de la ciudad 

central presentaron. en ese periodo, tasas de crecimiento negativas, mientras que la 
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periferia mostró tasas muy altas, por arriba de los 9 puntos. En 1980 la ZMCM 

contaba con 13.8 millones de personas y una densidad poblacional de tres mil 

cuatrocientas personas por km2 

Entre 1980 y 1990 los municipios de Acolman, Jaltenco, Jilotzingo, Melchor acampo, 

Nextlalpan, Teoloyucan, Tepozotlán, Tezoyuca, Tultepec y Zumpango se incorporaron 

a la zona metropolitana. La tasa de crecimiento poblacional en este periodo tiene una 

seria disminución al ubicarse en 0.9%, es decir, una diferencia de 3.8 punto 

porcentuales con respecto a la década anterior. La ciudad central continuó con Ja 

tendencia decreciente iniciada en la década anterior, pero esta tendencia se extendió 

y por primera vez, las conurbaciones anteriores a 1950 presentaron tasas de 

crecimiento poblacional negativas. 

Cuadro 2. 1. 1 

ZMCM; Población tasa de crecimiento or décadas Un riodo de conurbación, 1950·1990 
Grupo de 

munic1PQ!> 1950 1960 
Población 
1970 1980 

Tasa de ctec1mren10 

1990 195Q...60 1960-70 1970..80 1080-90 

ZMCM : 2,952.199¡ 5.125,447\ 8.623.157¡ 13,878,912¡ 15.098,055i 57 55' 4 7¡ 09 

...... :l"af ··· ·····2:4¡ ....... _,··2 COOü.,b.adoS 
~-~-~~ .. ~.~~-Conurbac1ones ··r····· .. 
1950-1960 
c-onüíbac;ones 
g:~%r~~~n·es· ··f···· · 
1970-1980 
c·on·ürb·;c¡o;;~s· 
1980-1990 

........ 1 ..... 

···10 .. 2t·· ....... g·2J'··· .... :i4 

..? ·········9·2f· .. ······:¡-·5 

... ) .. ······;;ra 
.......... ¡ 

Fuenle· Censos de población del penodo 1950-1990 y es1rmac1ones propias con base en loto mismos 

ZMCM. Su erficic 
Grupo de 
municipro 

Cuadro 2.1.2 

ún criado de conurbación, 1950-1990 
Densidad 

1990 

ZMCM 3,111 699 1¡ J,251 j 4,053; 3,433¡ 

c·onü·rbido·haSta~ ·· 699 7· .... 699 .,; ··· ··1o·y;¡~ ..... ior;{· ·· ihi4T .. "4.'2üi¡. ·· B.i:fr9' ..... ·a·."7ool · .... 12:34·2¡-- · .. JT:oTG 

~~~rb~c;ónes·· ;. · ·a-:fa·o!·· .. e32·ot ............ ·· ··· ...... i.... . .... 2.:?Cfüf· ........ i753 

b!~rl:t?ones· ··ssrr1! ·····sso:1f ····.. ···:iaa·g! ... ··· .. 4;s·2s 
b~;~~~?on·es · .. ¡...... . .. fos·2·st.. JBsi · .......... soo 
1970-1900 .. i ............ i,. c·o;;·urt>ac;ones· 
1980-1900 

.. .... L .............. 1 .... . ..¡ ..... 8&1'71"""'~··· ............... t. +· ................ r .......... 401· 

rUf;!nle Es.l1111ddunt:~ p.0µ1as e.en base en los censos de poblaciórl del penado 19!j(}-1090 y Unikel( tOOO.p a.mJ 
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Fu1ntt:CU1dtoCl.tdtl1n11a•c· 

ZONA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MEXICO 

DISTRITO FEDERAL 

DELEGACIONES: 

CLAVE NOMBRE 

002 A2CAPOTZALCO 
003 COYOACAN 
004 CUAJIMAl.PA 
005 GUSTAVO A. MADERO 
OOfi JZTACAlCO 
007 IZTAPALAPA 
008 UAGDAl.ENA ComRERAS,LA 
0011 MJl.PA ALTA 

ESTADO DE MEXICO 

MUNICIPIOS: 

CU.VE NOMBRE 

002 A COLMAN 
011 ATENCO 
013 ATIZA PAN DE ZARACOOZA 
020 COA CALCO 
024 CUAIJTITUN R.R 
025 CHALCO 
021 CHIAUTLA 
0211 CHICOLOAPAN 
OJO CHICONCU4C 
031 CHJMALHUACAN 
033 ECAlEPEC 
037 HUIXQUILUCAN 
0311 IXTAPALUCA 
044 JALTENCO 
046 JILOlZJNGO 
053 MEl.CHOR OCAMPO 

;~GrupolConillbadoanlndC!lllSO 

1ITIIT Cirupo2ConurbaclonnUl51J.11160 

J?"/, GrupolConurb1c:i11nn1iW-11170 

:::: (itupo4Conwtl&cionettll10·1HO 

~ Grupo5ConwbKlann11H0·1HD 

CUVE NOMBRE 

010 ALVARO OBREGON 
011 1UHUAC 
012 'TULPAN 
013 XOCHIMILCO 
014 BENITO JUAREZ 
015 CUAUHTEMOC 
0115 MICiLJa HIDALGO 
017 VENUSTIANO CARRANZA 

C\..AVE NOMBRE 

057 NAUCALPAN 
OSIJ NEZAHUALCOYOlL 
0511 NEXTLALPAN 
060 NICOl.AS ROMERO 
070 PAZ.LA 
081 TECAMAC 
091 TEOLOYUCAN 
0115 TEPOTZ011.AN 
Olli TEXCOCO 
tOO TUDYUCA 
104 TUNEPANTLA 
108 TULTEPEC 
109 nJL11Tl..AN 
120 ZUMPANGO 
121 CUAUTITLAN IZCAU.1 



2. Evolución de la fecundidad 1960-19902 

Como se vio en el acápite anterior, la ZMCM a aumentado tanto en población como 

en área. En su proceso de expansión territorial, ha ido incorporando a poblados 

vecinos que en décadas anteriores estaban al margen del continuo urbano que limita 

a la ciudad. Asi, sin moverse. buena parte de los poblados que años atrás estaban 

asentados en la proximidad de la ZMCM. ahora son parte de ella. Por tal motivo, las 

estimaciones de las PCF que a continuación se presentan están referidas a las 

diferentes áreas que ha ocupado la ZMCM en los diferentes años censales. 

2.1. Similitudes entre la ZMCM y el pais 

Con respecto a la evolución de la fecundidad, se encuentra un paralelismo entre la 

ZMCM y el total nacional. Al comparar los cuadros 1.1.2 y 2.2.1, asi como en las 

gráficas 1.1 .2, 1 .1 .3 y 2 .2 .1 se aprecia que las mujeres del grupo de generaciones 

1920-1935 son nuevamente las que alcanzaron el máximo nivel reproductivo 

observado. 

Aparece nuevamente la marcada preferencia por familias de dos hijos, misma que se 

va acentuando con rapidez en las generaciones más jóvenes, con la consecuente 

desaparición de familias numerosas. El número dos de hijos parece ser el minimo 

obligado ya que en conjunto. para el total de las mujeres, no hay algún cambio 

significativo en los valores de"º y a, con base en los censos de 1980 y 1990 (grupo 

de generaciones 1930-1950). 

E!l términos de la calidad de información. al Igual que para el total nacional, en la 

ZMCM aparece el problema de los valores reducidos del indicador "º para los censos 

de 1960 y 1970 (grupo de generaciones 1910-1930), mismo que. como se dijo, es 

muy probable que esté asociado con fallas en la tabulación censal de los "no 

especificado". 

';! El análisis de las PCF en este acápite se inicia a partir del año de 1960 debido a que en las 
publicaciones censales de 1950 no se Incluyeron los tabulados sobre el número de hijos por 
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Cuadro 2.2.1. 

ZMCM. Probabilidades de crecimiento de familia (PCF) y promedio de 
hi"os nacidos vivos PHNV se ún ru os de eneraciones 1910-1950 

PCF 1910-20 1920-35 1935-40 1940-45 1945-50 

... ~~.!~ 
....... }.~.!.!... .. 

'112 
·¡:>¡:.¡¡:.:¡\/ 

···¡:;HN"iir·¡·. 

···"i>:iúa 
···0·:59¡¡ 
··o:ssa 
.. ·¡;:55¡¡ 
""""ii".""528 
··¡i":sss 

0.466 
·······:3":76 

Nota LO$ datos do las generaciones 1910-1915 y los de 1915-1920 estan unidos debido a que en el censo de 1960 
el grupo do edad 40-49 no eslil r.oparado por grupos quinquenales Los grupos de gene1ac1onos 1920 • 1925. 

~ 9~:· ~~~ic~~!'!;~,9~~~3;0 º;:i':~::¿,:~•:::~:~;~º!1 ':~°:o",';:'~,: :~ ',:u;~:~c1onos de 1910-20 y la do 
1920·35 por st11 e1ce5rvamen1e b.l¡as. los nuevos valores que se llS1gnaron. 01ch.11t.1vamon1e pa111 r..to cólculo. so 
obluv101on variando en el m1srno porcentaje que disminuye el valor de la "' con respecto a la "º de la gonorac1ón 
1935·40 a los do las genorlK:1ones couospond1ontes. 
Fuente· Eshmac1ones propias con baso on los censos de poblac;1ón del periodo 1960-1990 

Gráfica 2.2.1 

ZMCM. PCF por grupos de generaciones, 1910-1950 
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Fuente: Cuadro 2 2.1 

mujer con una desagregación municipal. 
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2.2. Diferencias entre la ZMCM y el país 

A pesar de que entre la ZMCM y el pais existen paralelismos en la evolución de sus 

PCF. hay diferencias que las distinguen. La primera es que, los niveles de la 

fecundidad en la ZMCM siempre son más bajos que los del nacional. Este hecho es 

independiente de la tendencia en dichos niveles, con la salvedad de que, en las 

generaciones para las cuales el nivel de la fecundidad decrece, las diferencias entre 

los grupos de generaciones se vuelven mas amplias, es decir, en la reducción del 

número de nacimientos la ZMCM tuvo un avance mucho mayor que el pais (véanse 

gráficas de 2.2.2. a 2.2.6). 

Gráfica 2.2.2 

EUM y ZMCM. PCF, generaciones 1910-1920 
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Fuente· Cuadtos 1.1.2 y 2.2.1 
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Gráfica 2.2.3 

EUM y ZMCM. PCF, generaciones 1920-1935 
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Fuenle Cuadros 1 12V221 

Gráfica 2.2.4 

EUM y ZMCM. PCF, generaciones 1935-1940 
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Fuente Cuadros 1 1 2 y 2 2 1 
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Gráfica 2.2.5 

EUM y ZMCM. l,CF, generaciones 1940-1945 
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Fuente; Cuadro& 1.1.2y2.2.1 

Gráfica 2.2.6 

EUM y ZMCM. PCF, generaciones 1945-1950 

1.00 
095 
090 

! 
0.85 
080 
075 

i 0.70 

065 
0.GO 
0.55 
050 

111 11.• uJ 11.J 11.~ uf• .,~ .,,,. <i'J <1/ll 1111 ••l.' 

!--+-EUM -M-ZMCM 1 

Fuenle: Cuadros 1.1 2 y 2.2.1 

Al parecer. la mujeres de la ZMCM controlaban ligeramente su fecundidad desde la 

generación de 1910-1920 en función de que la gráfica de las PCF presenta 

convexidad a partir del segundo hijo (a partir de 11 1). Esta apreciación coincide con la 
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de Mier.Y Teran et. ar. (1993:p 79), aunque este autor, con base en los datos censales 

del Distrito Federal como una entidad federativa completa y en datos de la encuesta 

urbana en la Ciudad .de México de 1994, extiende la afirmación a las nacidas desde 

principio de .siglo. Por lo que, atendiendo a los hallazgos del autor, se puede decir 

que en' lá ZMCM se ha limilado en número de nacimientos en lodo lo largo del Siglo 

XX. 

Llama enlences la atención la curiosa simultaneidad de que una población que limita 

sus nacimientos, a la vez, aumenta su fecundidad. Esta situación da pie al 

planteamiento de varias hipólesis o conjeluras que pudieran explicar una siluación 

paradójica. 

En buena medida se descarta la posibilidad que se lrate de un problema en la 

captación de la información. Por un lado, no seria aceptable suponer que la ZMCM, 

con un nivel de instrucción privilegiado en relación con el país, tuviera una mayor 

omisión en los hijos nacidos vivos declarados que el total del pais o, que por el 

contrario, que la declaración nacional de hijos nacidos vivos estuviera excedida. Por 

otro lado, usualmente la omisión se concentra en las mujeres con un gran número de 

hijos. ya que cuando la descendencia es numerosa las mujeres o los declarantes 

censale~ llegan a omitir a algunos hijos en su contabilidad, sobre todo si algunos de 

ellos fallecieron poco tiempo después de haber nacido. Esta omisión usual se 

reflejaiia. en las PCF de órdenes mayores, sin embargo, para el caso presente, el 

problema se sitúa en los órdenes menores. de dos a cinco, aproximadamente. 

Es posible suponer que bajo un régimen de fecundidad no natural, donde la limitación 

de los. nacimientos es leve, las mejoras en las condiciones de vida puedan aumentar 

la fertilidad de la población y con ello aumentar sus niveles de fecundidad. Es decir, 

que por cada hijo evitado por la anticoncepción, haya mas de uno que nació gracias a 

las mejoras en las condiciones de vida. 

Resaltemos algunas situaciones que favorecen esta hipótesis: las gráficas muestran 

que si bien en la ZMCM había un control de la fecundidad, ésta era incipiente. Esta 

tenia lugar en la zona metropolitana como un lejano inicio de lo que se generalizaría 
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después en todo el país. Como se recordará, por esos años el ánimo gubernamental 

acerca de lo que debería ser la dinámica demográfica era la de crecer. Hasta 1974, la 

anticoncepción y la venia de anticonceptivos estaba prohibida. Y por demás la cullura 

generalizada y las condiciones de una mortalidad afia incidían en promover una gran 

procreación. 

Es posible imaginar las grandes diferencias en los niveles de vida que tuvieron las 

generaciones 1910-1920 con las que le precedieron. El primer grupo, nacido durante 

la época revolucionaria, tuvo a sus hijos a partir de pasados siete u ocho años de 

finalizada la revuelta armada en un país con carencias después de vivir seis o siete 

años de guerra mas o menos generalizada. En cambio, las generaciones siguientes, 

al margen de haber tenido una niñez con menos carencias y en una población con un 

nivel de instrucción escolar mayor, tuvieron a sus hijos cuando habían pasado cuando 

menos 1 B años de haber concluido la Revolución, es decir, en un país con mejores 

avances en lo económico y en lo social. 

Aun aceptando la hipótesis de un aumento en la fecundidad de la ZMCM a pesar de 

sus prácticas del control de la fecundidad, es conveniente que se explique el porqué 

solamente aumentó la fecundidad de los hijos de orden menor a cinco, en cambio los 

de orden mayor permanecieron con una PCF sin variación. Podemos recordar, como 

contraste, que las PCF de los mismos grupos de generaciones femeninas (1910-1920 

y 1920-1935) a nivel nacional, catalogados como de fecundidad natural, aumentaron 

en forma paralela. 

3. Características socíoeconómícas de la ZMCM por década de conurbación 

Antes de hacer el análisis de la fecundidad de la ZMCM por grupos de municipios y 

delegaciones y periodo de conurbación, es conveniente analizar sus caracteristicas 

socioeconómicas. Como se vio en el acápite 5 del capitulo 1, las condiciones de vida 

de las mujeres en edad fértil son determinantes en los niveles de la fecundidad. 
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En comparación con el pais la ZMCM cuenta con un mejor nivel en cuanto a las 

caracteristicas socioeconómicas de la población femenina que la habita, asi como de 

las viviendas que se asientan en su superficie. Del total de mujeres de 15 años y mas 

que residian en la ZMCM en 1990, sólo el 6.7% no sabia leer ni escribir y más de tres 

cuartas partes de la población femenina de 12 años y más contaban con instrucción 

primana completa o postprimaria. 

Asimismo. se tiene que más de la cuarta parte de las mujeres que habitan la zona 

metropolitana formaban parte de la población económica activa y de éstas, el 97.8% 

se encontraba ocupada. Del total de la población femenina ocupada residente en la 

ZMCM en 1990, el 83.2% era empleada u obrera. 11.8% trabajadora por su cuenta, el 

1.4% patrona o empresaria, solo el 0.7% trabajadora familiar no remunerada y 

únicamente el 0.3% jornalera o peana. 

En cuanto a las caracteristicas de las viviendas que se localizan en la ZMCM se 

observó que menos del 2°/o no tienen energía eléctrica, sólo el 3.2o/o de ellas no 

cuentan con drenaje ni excusado y que el 4o/o tienen piso de tierra, asimismo el 6.2% 

no disponian de agua entubada. El porcentaje de viviendas con algún nivel de 

hacinamiento3 es del orden del 50%. Por otro lado, se encontró que el 97.9% de las 

mujeres que residian en la metrópoli de la ciudad de México se asentaban en 

localidades de más de cinco mil habitantes 

Al interior de la ZMCM se observó que los niveles en las condiciones de vida (nivel 

educativo. situación laboral, tamaño de la localidad de residencia, asi como condición 

de la vivienda) están asociados con el periodo de conurbación de las delegaciones y 

municipios que forman parte de la zona metropolitana. registrándose mejores 

condiciones en los municipios de mas antigua conurbación y disminuyendo conforme 

avanza el periodo de incorporación a la ZMCM. 

1 El nivel de hacinamlenlo es el porcenlaje de viviendas con tres o más ocupantes en alguno de 
sus cuartos dormitorio. 
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3.1. Instrucción escolar 

Los municipios conurbados antes de 1950 tienen el nivel más bajo de analfabetas, las 

conurbaciones 1950-1960 y 1960-1970 aumentan su porcentaje, sin embargo, ambos 

grupos presentan porcentajes prácticamente iguales de población que no sabe leer ni 

escribir. Las conurbaciones 1970-1980 y 1980-1990 tienen aumentos graduales en 

los porcentajes de población anatrabeta, se observó que el grupo de conurbaciones 

más recientes presenta el doble de puntos porcentuales con respecto al primero, toda 

vez que su porcentaje de analfabetas se ubica por arriba del 11.2% (véase gráfica 

2.3.1). 

Gráfica 2.3.1 

ZMCM. Porcentaje de mujeres analfabetas según periodo de 
conurbación, 1990 
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Fuenie: Cuad10 8 2.1.del anexo B 

En cuanto al nivel de instrucción se observó que a medida que el grupo de municipios 

es de más antigua conurbación el nivel de mujeres con primaria completa o 

instrucción postprimaria es más alto. Con esta variable las diferencias entre uno y 

otro grupo son ligeramente mas marcadas que con respecto al nivel de analfabetismo 

aunque sigue presentando fa misma estructura. Los conurbados antes de 1950 son 

los de mejor nivel de instrucción, los conurbados entre 1950-1960 asi como los de 
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entre 1960-1970 tiene el mismo nivel mientras que los de periodo de integración a la 

zona metropolitana más reciente. registran una disminución gradual conforme avanza 

el tiempo de conurbación (véase gráfica 2.3.2). 

Gráfica 2.3.2 

ZMCM. porcentaje de mujeres con primaria 
completa o más segün periodo de conurbación, 1990 

Fuente Cuadro B 2 3 del ane•o B 

3.2. Trabajo 

El poicentaje de población femenina que na realizaba actividades económicas 

presenta una variación regular en los grupos de municipios, mostrando los niveles 

más allos en aquellos de conurbación mas reciente y disminuyendo conforme el 

periodo de integración a la ZMCM es más antiguo. Un comportamiento inverso se dio 

en cuanto a la población femenina ocupada. lo que podria interpretarse como que la 

población femenina de los conurbados antes de 1950 ademas de participar en mayor 

proporción en las actividades económicas, contó con empleos mas estables que los 

de las mujeres de los grupos de mas reciente conurbación (véanse graficas 2.3.3 y 

2.3.4). 
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Gráfica 2.3.3 

ZMCM. porcentaje de PEI femenina segün periodo de 
conurbación, 1990 
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Fuente. cuadro B 2 5 del anexo B 

Gráfica 2.3.4 

ZMCM. Poroontaje de rrujcres oc:up.'.Ibs según periodo de c:cnurbix:ión, 
1900 

Fuenle Cuadrn D 2 5 del ;:me•o B 

En cuanto a la situación en el trabajo los porcentajes variaron no sólo entre los grupos 

de municipios, sino que, además, presentaron caracteristicas especificas de acuerdo 

con el rubro que se estudió. Asi, se tiene que las empleadas u obreras, que son 

mayoría para cada uno de los grupos, disminuyen su participación porcentual da 
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acuerdo con la antigüedad -d¡,- la -conurtiáción -en- los grupo de municipios con la 

excepción de que el grupo 1980-1990 -qÚe tiene un nivel mas alto que el de 

1970-1980. Caso semejante sucede con las trabajadoras por su cuenta sólo que en 

este caso los porcentajes aumentaron y lo"s municipios conurbados en el periodo 

1980-1990 ahora mostraron un nivel ligeramente mas bajo de autoempleadas que el 

del grupo de conurbación anterior (véanse gráficas 2-3.5 y 2_3_6)_ 

Gráfica 2.3.5 

ZMCM. porcentaje de empleadas u obreras según periodo de 
conurbación, 1990 
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Fuente Cuadro B 2 7 del a11e•o U 

Gráfica 2.3.6 

ZMCM. porcentaje de trabajadoras por su cuenta según 
periodo de conurbación. 1990 

Fuente. Cuadro B 2.7 del anexo O 

59 



Asimismo. se tiene que las trabajadoras familiares no remuneradas, así como las 

jornaleras o peanas, aumentaron su participación porcentual de acuerdo a la 

antigüedad de la conurbación de los grupo de municipios mientras que el porcentaje 

de patronas o empresarias disminuyeron (véanse gráficas de 2.3.7 a 2.3.9). 

Gráfica 2.3. 7 

ZMCM. porcentaje de trabajadoras familiares no 
remuneradas segün periodo de conurbación, 1990 

Fuente Cuadro B 2.7 del anexa B 
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Gráfica 2.3.B 

ZMCM. porcentaje de jornaleras o peonas según periodo de 
conurbación, 1990 
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Fuenle Cuadro B 2 7 del ane•o a 

Gráfica 2.3.9 

ZMCM. procentaje de patronas o empresarias según periodo 
de conurbación, 1990 
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Fuenle Cuadro B 2 7 del anexo B 

3.3. Tamaño de la localidad de residencia 

Como era de esperar. el contraste entre los grupos de municipios conurbados con 

localidades de menos de cinco mil habitantes fue muy marcado. pues, mientras en el 

grupo de conurbados antes de 1950 practicamente era nula la participación 
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porcentual de población en localidades con menos de cinco mil personas, la situación 

se revertió para tos municipios de más reciente conurbación en donde dicho 

porcentaje superó tos 27 puntos porcentuales (véase gráfica 2.3.10). 

} 
¡¡ 
~ 
8. 

Gráfica 2.3.1 O 

ZMCM. Porcentaje de mujeres que vJven en localidades 
< S 000 hab. según periodo de conurbación, 1990 
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Fuenle. Cuadro 8 2 8 del ane•o 8 

Las razones de que las variables socioeconómicas en cada grupo de conurbaciones 

no tengan una gradación estricta según periodo de integración a la ZMCM surge de 

que las delegaciones o municipios en un grupo de conurbados no son suficientemente 

homogéneos. 

En particular los grupos de municipios conurbados en los periodos 1950-1960 y 

1960-1970, presentan caracteristicas muy similares en algunas variables 

socioeconómicas debido a que en Cuajima/pa. Chimalhuacán y Naucalpan. que 

pertenecen al primer grupo de conurbados, vive el 36% de la población del grupo, la 

cual tiene caracteristicas que corresponderían a la de conurbaciones más recientes, 

es decir, con condiciones de vida menos favorables. Sobre todo los dos primeros, 

con un peso del 11 % en la población del grupo, presentan porcentajes que podrian 

corresponder a conurbaciones de 20 años después. 
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A pesar de la integración urbana de los municipios, éstos pueden tener una 

heterogeneidad en sus poblaciones que, aun cuando presenten caracteristicas 

económicas que los clasifican como conurbados tienen al mismo tiempo contingentes 

poblacionales con condiciones de vida que no son las que caracterizan a una 

población urbana que goza de los beneficios del desarrollo. 

3.4. Vivienda 

Si bien con algunas excepciones, haciendo uso de los datos de instrucción, trabajo y 

tamaño de la localidad, se encontró que las condiciones de vida más favorables están 

localizadas en la población que habita las delegaciones y municipios de mas antigua 

conurbación, en el tema de vivienda el número de excepciones es mayor. 

Ya que en la decisión para calificar a una delegación o municipio como conurbado 

intervienen variables que hacen suponer la existencia de mejores condiciones. de vida, 

incluyendo las condiciones de vivienda, se esperaba una mayor gradación de mejores 

condiciones de vivienda para la áreas de más antigua conurbación. 

Aún más parecia natural que los datos de vivienda fueran una de las bases para 

caracterizar las niveles de vida. Sin embargo, con las salvedades que se encontraron 

no hubo suficiente utilidad con estos datos. 

El hacinamiento fue una variable que mostró la gradación esperada: mayor 

hacinamiento en los municipios periféricos o de conurbación mas reciente (véase 

grafica 2.3 11.). Se puede especular que el hacinamiento bajo en las areas centrales 

puede deberse tanto que ahi se asienta la población con mayores recursos 

socioeconóm1cos y que tienen acceso a viviendas más amplias, como a la migración 

interna de la ciudad. del centro a la periferia Donde los emigrantes son: a) la 

población mas empobrecida que usualmente tiene una descendencia numerosa que 

busca una renta del suelo más barata y b) personas de mayores recursos económicos 

que dejan sus familias de origen para formar una nueva. Dejan las viviendas que son 

63 



propiedad de las generaciones de mayor edad para asentarse en viviendas ubicadas 

en zonas más periféricas. 

Gráfica 2.3.11 

ZMCM. Porcentaje de viviendas con algUn nivel de 
hacinamiento según periodo de conurbación, 1990 

J ~ 50.0 

45.0 

Fuente. Cuad10 B.2.9 del ane~o B 

Otros datos sobre vivienda relacionadas con el acceso al agua potable parecen 

contradictorias entre si. Los datos sobre el porcentaje de viviendas sin drenaje ni 

excusado tienen la lógica esperada (véase gráfica 2.3. 12). los de más reciente 

conurbación con mayores carencias, pero al ser comparado con la disponibilidad de 

agua el entendimiento de la gráfica debe ser diferente (véase gráfica 2.3.13). Dos 

razones llevan a pensar en esa posibilidad : 1) no hay una menor disponibilidad de 

agua en municipios más periféricos como se esperaba y 2) era de esperarse que los 

municipios con menor disponibilidad de agua tuvieran como consecuencia mayor 

carencia de drenaje y excusado, pero la lógica de los datos aparentemente no es así. 
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Gráfica 2.3.12 

ZMCM. Porcentaje de ocupantes en viviendas sin drenaje ni 
excusado 
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Fuente. cuadrO"e 2.1Üdel anexo B · 

Gráfica 2. 3. 13 

ZMCM. Porcentaje de ocupante en viviendas sin agua según 
periodo de conurbación, 1990 
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Fuenle Cuadro B 210 delane•o B 

La disponibilidad de energía eléctrica y la existencia de pisos de tierra (esto es sin 

recubrimiento como cemento, loseta etc. en el piso interior de la vivienda) junto con la 

disponibilidad de agua muestran la misma estructura de carencias en los y1upos de 
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municipios, pero no tienen que ver con el periodo de conurbación (véanse gráficas 

2.3.13., 2.3.14 y 2.3.15). 

Gráfica 2.3.14 

ZMCM. Porcentaje de ocupantes en viviendas sin electricidad 
según periodo de conurbación, 1990 
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Fuente· Cuadro D 2.10 del ane•o B 

Gráfica 2.3.15 

ZMCM. Porcentaje de ocupantes en viviendas con piso de tierra 
según periodo de conurbación, 1990 
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Volviendo al problema de las conurbaclones 1950-1960 y 1960-1970 encontramos 

que por un lado; la situación es similar pero en esta ocasión Cuajimalpa y 

Chimalhu.acán, de lás conurbaciones 1950-1960, en cuestiones de vivienda tienen 

una situación de vivienda tan precaria que podrían clasificarse entre los conurbados 

de 1 O o 20 años después. En esta ocasión Xochimilco (en lugar de Naucalpan) se 

une a los dos anteriores para disminuir el nivel de vivienda del grupo y por otro lado, 

en las conurbaciones 1960-1970 Nezahualcóyoll representa el 50% del peso 

poblacional y que junto con Coacalco tienen una situación de vivienda que es 

equiparable y muchas veces mejor que las de los conurbados antes de 1950 (por 

ejemplo Álvaro Obregón) Es por esto que las conurbaciones 1960-1970 tienen 

mejores condiciones de vivienda que las de 1950-1960. 

Otra inversión de orden sobre los datos de vivienda está en los periodos 1970-1980 y 

1980-1990. En esta ocasión los que inclinan la balanza, por asl decirlo, son la 

delegación Milpa Alta y los municipios Chalco, lxtapaluca y Nicolás Romero que 

perteneciendo al grupo de conurbaciones 1970-1980 tienen condiciones de vivienda 

más precarias que las del grupo 1980-1990. 

Después de revisar los indicadores de vivienda, se observa que la evolución de las 

condiciones de vivienda están menos correlacionadas con el orden de los periodos de 

conurbación por la falta de homogeneidad ya mencionada. 

4. Fecundidad de los grupos de delegaciones y municipios según década de 

conurbación 

Como en el acápite anterior, los niveles de las PCF muestran que las décadas de 

conurbación separan, a grandes rasgos, diferentes tipos de población. Las décadas 

de conurbación más reciente presentan un nivel de fecundidad mayor. Hay 

excepciones, los municipios conurbados en las décadas de los cincuenta y de los 

sesenta, en algunas generaciones presentaron niveles de fecundidad similares. 
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Las PCF para este acápite se calcularon con los datos censales de 1990, para los 

grupos quinquenales del rango de edad 25 al 49. Como se dijo en el inicio del 

capítulo uno, el problema de calcular PCF en grupos de edad jóvenes consiste en que 

las mujeres de éstos aün no han terminado su reproducción y obviamente las PCF 

cambiarán cuando el periodo reproductivo haya finalizado. En adición, se puede decir 

que el poder comparativo de estas probabilidades se reduce por los matices que la 

edad al tener el primer hijo y el calendario de la fecundidad le pueden inducir a los 

valores de las PCF conforme se termina el rango de edad reproductivo. 

En la gráfica 3.4.1 correspondiente al las generaciones 1940-1945 se puede observar 

que hay un tránsito desde una fecundidad natural en los municipios de más reciente 

conurbación hasta una fecundidad controlada en aquellos que conformaban la ciudad 

desde 1950. Es decir, en la ZMCM, en las mujeres de mayor edad, que entran en el 

ámbito de observación de este estudio, hay algunas que no practicaron la 

anticoncepción y como se constatará con las siguientes gráficas son las últimas que 

en la ZMCM tuvieron a sus hijos bajo un régimen de fecundidad natural. 

Hay una diferencia notable en la fecundidad de los municipios conurbados antes de 

1950 con los otros En tanto que los conurbados después de 1950 presentan la 

misma intensidad en cuanto al primer y segundo hijo, los conurbados antes de 1950 

tienen una intensidad de hijos de orden uno y dos menor. 

Este hecho recuerda lo encontrado en el capitulo 1 con respecto a las variables 

socioeconómicas, en donde las mujeres con mayor nivel de instrucción. las que 

participaban con mayor intensidad en la población económicamente activa y las que 

tenían mejores puestos de trabajo presentaban también una marcada preferencia por 

una descendencia de dos hijos y que a partir de ahí la anticoncepción se hacia 

evidente como una limitante de la descendencia, pero ademas era perceptible la 

presencia de mujeres sin hijos o con sólo uno. 

Las diferencias también se verifican en las siguientes gráficas con grupos de 

generaciones más jóvenes, por lo que se puede deducir que el tipo de mujeres 

señalado residen el la zona de la ciudad de mayor antigüedad urbana. 
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Gráfica 3.4.1 

ZMCM. PCF según periodo de conurbación, 1990 
Grupo de edad 45-49; grupo generacional 1940-1945 
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Fuente: Cuadro B.2.16 del aneiro B 

En la gráfica 3.4.2 todas las mujeres de las generaciones 1945-1950, en diferentes 

grados de intensidad, practicaron Ja anticoncepción. Las mujeres que habitan los 

municipios de conurbación más reciente limitan en menor medida el número de hijos, 

en cambio las de conurbación más antigua limitan más severamente el número de 

descendientes. Al igual que en el total del pais, en todos los municipios se observa 

que el segundo hijo es el que marca el inicio de la anticoncepción. 
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Gráfica 3.4.2 

ZMCM. PCF según periodo de conurbaclón, 1990 
Grupo de edad 40-44: grupo generacional 1945-1950 
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-....- anlesde 1950 --- 1950-1960 -6- 1960-1970 -W- 1970-1980 -- 1980-1990 

Fuente Cuadro 8 2 17 del anexo B 

La sistemática disminución de las PCF conforme Jos municipios tienen más tiempo de 

estar conurbados tiene una ligera excepción con Jos grupos generacionales 

1950-1955 y 1955-1960. En los dos grupos de generaciones mencionados, el nivel 

de las PCF son similares para las conurbaciones de los cincuenta y en las de los 

sesenta (véanse gráficas 3.4.3 y 3.4.4). 

No está por demás hacer la aclaración que conforme se han revisado gráficas de 

generaciones más jóvenes, los valores de las PCF han diminuido, esta disminución no 

significa que la fecundidad de las más jóvenes esté disminuyendo necesariamente, 

está relacionado, sobre todo, con la situación de que las jóvenes no han terminado su 

reproducción y les fallan hijos por nacer. En el momento que terminen su 

reproducción las PCF alcanzarán su valor máximo y definitivo. 
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Gráfica 3.4.3 

ZMCM. PCF según periodo de conurbación, 1990 
Grupo de edad 35-39; grupo generacional 1950-1954 
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Gráfica 3.4.4 

ZMCM. PCF según periodo de conurbación, 1990 
Grupo de edad 30-34: grupo generacional 1955-1960 
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_...,_ anles de 1950 _._ 1950- 1960 --A- 1960-1970 ----- 197Q..t960 -- 1980-1990 

Fuente Cuadro B.2.19 del ane•o B 
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Gráfica 3.4.5 

ZMCM. PCF según periodo de conurbación, 1990 
Grupo de edad 25-29; grupo generacional 1960-1965 
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Después de la revisión de las PCF en los grupos de municipios, se encuentra que, en 

general, al interior de la ZMCM hay grandes diferencias en cuestiones reproductivas. 

Al igual que con las caracteristicas socioeconómicas. menos favorables hacia la 

periferia de la ciudad, la fecundidad aumenta (tal como corresponde en su conocida 

asociación directa con Ja pobreza o con la marginación de los beneficios del 

desarrollo). Todo ello a pesar que los municipios que integran la ZMCM tienen, en 

términos generales, los más altos niveles de bienestar del país. 

Para cerrar este at:apite se hace un comentario en relación con los datos del anterior 

para marcar matices importantes ya que las variables de uno otro no están 

perfectamente correlacionadas con el orden de Jos periodos de conurbación. Se 

encuentra que las variables más vinculadas con la persona como lo son el alfabetismo 

y el trabajo con las que están más asociadas con Ja fecundidad. Tanto unas como 

otras, por su comportamiento similar según periodo de conurbación. unen a los 

periodos 1950-1960.y 1960-1970. es decir, pasan por alto una mas temprana o tardia 

conurbación pero refrendan el vinculo de mejores condiciones de vida con la menor 

fecundidad. 
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Finalmente, con la excepción del hacinamiento y extrañamente con la disponibilidad 

de drenaje y excusado, no hay asociación de las condiciones de vivienda con el nivel 

de la fecundidad. De haberla, al pasar de las conurbaciones de 1950-1960 a 

1960-1.970 y de· 1970-1980 a 1980-1990 la fecundidad en lugar de aumentar debería 

disminuir; Para vincular las condiciones de vivienda con el de la fecundidad es 

necesaiio profundizar en las características de urbanización de las delegaciones y 

municipios.: .·A· titulo de ejemplo se puede recordar que Nezahualcóyotl. uno de los 

muni¿ipios que "distorsiona" la evolución esperada de la fecundidad y de las variables 

socioeconómicas esta clasificado en las conurbaciones 1960-1970; pero su formación 

urbana data de la década anterior como parte de los municipios de Chimalhuacan, 

Ateneo, Ecatepec, La Paz y Texcoco tres de los cuales se consideran como 

conurbados desde el periodo 1950-1960. 

5. Conclusiones 

Se encontró que la evolución de la fecundidad de ZMCM tiene paralelismo con la 

evolución de la fecundidad nacional. Los periodos de crecimiento, estabilidad y 

decrecimiento de una y otra población son los mismos con las mismas generaciones 

protagonistas. Pero, como era de esperarse, la ZMCM siempre presentó menores 

niveles de fecundidad en comparación con el país. 

Se observó. con cierto asombro, que en la ZMCM ha existido un control de la 

fecundidad en las mujeres nacidas durante todo el Siglo XX, sin embargo, las 

generaciones de 1910 a 1925 fueron protagonistas de un ascenso en los niveles de la 

fecundidad. Se planteó como hipótesis que debido a que el control de la fecundidad 

era incipiente y leve, la mejoría en las condiciones de vida lograron remontar los 

efectos de la anticoncepción sin desdibujar la preferencia en un numero de hijos de 

dos que estaba surgiendo y la correspondiente convexidad en la gráfica de las PCF 

que es característica en las mujeres que usan anticonceptivos. 

73 



La fecundidad más alta y el menor uso de anticonceptivos están localizados en los 

municipios y delegaciones de más reciente conurbación y en las mujeres de mayor 

edad. Asi. uno de los extremos son aquellas mujeres pertenecientes a la generación 

1910-1920 (la más antigua de las generaciones estudiadas para la ZMCM) y que 

viven en los municipios conurbados en los ochenta. Éstas son ras últimas que 

presentan una fecundidad en régimen "natural". El airo extremo, el de fecundidad 

mínima, se le puede ubicar en las conurbaciones anteriores a 1950 que son las que 

presentan los mayores niveles de uso de anticonceptivos tanto para posponer como 

para limitar el nacimiento de los hijos. 

Es posible que en la ZMCM siguiendo la preferencia de disminuir la fecundidad a 

partir de un número de hijos dos, se esté iniciando otra modalidad que incluye la 

fecundidad nula y la del "hijo único" que es posible encontrarla en las mujeres de las 

generaciones 1940-1950, aquellas que en el censo de 1990 tenían de 40 a 49 años 

de edad y que vivían en las conurbaciones anteriores a 1950. 
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CONCLUSIONES 

A pesar de las criticas y limitaciones que pesan sobre el censo de 1960, no se 

encontraron limitaciones particulares que indiquen la inconveniencia para usar los 

datos de este censo para el calculo de las probabilidades de crecimiento de familia. 

Por el contrario, la tendencia de la fecundidad que se dibuja a nivel nacional y de la 

ZMCM con los otros censos se confirma con los datos de éste. 

El mane¡o de datos necesario para el calculo de las probabilidades de crecimiento de 

familia son sencillos y se pueden procesar con rapidez en una hoja electrónica de 

c<ilculo. Asimismo se pueden elaborar las gráficas correspondientes que son 

imprescindibles para la interpretación y análisis de este tipo de indicadores. Sin 

embargo. habrá que emplear varias horas de búsqueda y de captura de datos 

censales las cuales aumentarán conforme aumente el número de generaciones de 

mujeres que se necesiten examinar y el número de municipios o áreas geográficas 

involucradas En este sentido conviene mencionar que actualmente el INEGI 

proporciona información en archivos magnéticos con lo que se ahorra el trabajo de 

captura de los datos más recientes. 

Sobre la evolución demográfica, se confirma con las probabilidades de crecimiento de 

familia la evolución de la fecundidad conocida a través de la tasa global y se 

confirman también los aportes relativamente recientes pero no completamente 

aceptados de que la fecundidad antes de disminuir tuvo un aumento. Las mujeres de 

las generaciones de 1905 hasta 1925 participaron en el aumento de la fecundidad en 

México. Las de 1925 hasta 1935 presentaron la más alta fecundidad por generación 

del pais. A partir de las mujeres de las generaciones de 1935 disminuyen los niveles 

reproductivos. 

Las modalidades del descenso de la fecundidad son dos. Una, la predominante es la 

de disminuir Ja descendencia a partir del tercer hiJo, iniciándose una preferencia de 

familias con dos hijos. La otra, incipiente y protagonizada por las mujeres de mayor 
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nivel de instrucción y residentes en la parte de más antigua formación urbana en la 

ZMCM, caracterizada por una fecundidad nula o con un solo hijo. 

Se encontró que la preferencia de familias de dos hijos está estrechamente vinculada 

con la estrategia de anticoncepción seguida. Al inicio de la unión marital, en 

concordancia con el deseo reproductivo la anticoncepción no es procurada con 

suficiente decisión en términos de las técnicas anticonceptivas disponibles. se usan, 

en alto porcentaje, métodos que no son eficientes. Después del primer hijo se usan 

métodos más seguros y de efecto prolongado. A partir del segundo hijo aumenta 

sistemática y notablemente la presencia de cirugias para evitar embarazos. 

Del análisis de la ZMCM, como ejemplo del potencial que a nivel regional tienen las 

probabilidades de crecimiento de familia, se encontró que en lo demografico hay un 

paralelismo con la evolución de la fecundidad nacional, tanto en el aumento como en 

el descenso, asi como en las generaciones protagonistas. Con las salvedad de que la 

ZMCM siempre ha presentado niveles reproductivos menores y las diferencias han ido 

aumentando en la etapa de descenso de la fecundidad. 

En particular fue sorprendente encontrar que las mujeres de la ZMCM nacidas en el 

presente siglo han controlado su reproducción. Sin embargo las nacidas en las 

primeras décadas presentaron un control leve. Asi mismo, de la lectura de las PCF se 

planteó como hipótesis, que en esta región estuvieron presentes dos tendencias 

contrapuestas, una ya mencionada de control de la fecundidad y otra de aumento con 

origen en el mejoramiento de las condiciones de vida de la metrópoli. De estas dos 

tendencias, la primera por leve e incipiente fue contrarrestada por la intensidad de la 

segunda. Si embargo, no se perdió dentro de las probabilidades de crecimiento de 

familia la huella de aquellas mujeres que l1m1taban su descendencia. 

Una de las hipótesis de trabajo que estaban subyacentes en el anahsis de los 

municipios y delegaciones de la ZMCM segun periodo de conurbación era que había 

una gradación de mejores a menores condiciones de vida según la antigUedad en la 

conurbación. Se mostró que en lo general la hipótesis es válida y en concordancia 

hay una fecundidad más alta en la periferia de la ciudad que en las delegaciones y 
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municipios centrales. Se encontró que, de las mujeres que han terminado su periodo 

reproductivo más recientemente, las que. viven en los municipios que se encuentran 

en la orilla de la metrópoli experimentaron Uf!ª fecundidad de tipo natural, en cambio 

las que residen en las delegaciones y munidpios centrales presentan un descenso de 

Ja fecundidad que incluye fecundidad nula_ y de, un solo hijo. 

Sin embargo, la hipótesis de trabajo del párrafo anterior tiene algunas excepciones 

que se manifestaron en algunas variables sobre todo en las condiciones de Ja 

vivienda. En este caso se sugiere que para jerarquizar a Jos municipios y 

delegaciones por sus condiciones de vida, se profundice en el tipo de variables 

empleadas, en las condiciones de su conurbación y en la evolución socioeconómica. 

La redifinición de limites municipales y las intervenciones del estado en cuestiones de 

vivienda o de Jos fraccionadores pueden incidir notablemente en los resultados 

estadisticos de la vivienda. 
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Anexo A 



CALCULO DE LAS PROBABILIDADES DE CRECIMIENTO DE FAMILIA (PCF) 

En ausencia de mortalidad y migración, la probabilidad de que una mujer tenga el hijo 

n+1, después de haber alcanzado la descendencia n, se mide utilizando el concepto de 

probabilidad de crecimiento de familia 1 de orden n para el grupo quinquenal de las 

mujeres i (<10•0 ) introducido por Louis Henry en 1953, que se define por la relación: numero 

de mujeres que ya tienen al menos n+ 1 hijos sobre el número de mujeres que tienen por 

lo menos n h11os. 

El valor de a, n puede ser calculado de la siguiente forma: sea m,_, el número de mujeres 

pertenecientes al grupo quinquenal de generaciones2 i que tienen j hijos 

donde: i=(12-14), (15-19), (20-24), (25-29), (30-34), (35-39), (40-44), (45-49) 

y j= 1,2 .... , 13ymás 

entonces: 

... 
_."'!;,m·_ M,.1., 

a .. ;- fm. - M .. , 

Se usa la notación "º para indicar la PCF de orden 1, es decir, la probabilidad de que 

una mujer tenga por lo menos un hijo. La "' se refiere a la probabilidad de crecimiento de 

orden 2, o la probabilidad de que una mujer tenga al menos dos hijos durante su vida 

dado que ya tiene uno, etc. 

Aunque el calculo de ""' no restringe a un grupo de generaciones al cual se pueda 

aplicar. se hace la aclaración de que, para las mujeres cuya edad aun no alcanza el final 

1 En este caso el concepto de crecimiento de familia se entiende como el que una mujer tenga otro 
hijo nacido vivo. 
z En particular se refiere a los grupos quinquenales de edad correspondientes a un grupo de 
generaciones, porque la información censal presenta dicha estructura pero. el cálculo no varia si 
se utilizan grupos anuales, decenales u otros. 
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de su periodo fértil, dichas probabilidades pueden variar, por lo que se recomienda su 

uso sólo para la mujeres mas 

jóvenes cuyo periodo terminó o esta por concluir (los grupos de generaciones (40-44) y 

(45-49) en particular). 

Por otro lado, a partir de las cr;¡ se puede obtener la descendencia final para el grupo de 

generaciones i. Esto se puede realizar, para un grupo de generaciones i, como se indica 

a continuación: 

donde "'·º corresponde a la descendencia de orden de rango 1, a¡,c,,11,1 a la descendencia 

de rango 2, etc. 

Ejemplo: 

Para la ZMCM en 1990, el número de mujeres de 45 a 49 años según número de hijos 

se distribuye de la siguiente manera 

Número de hijos nacidos Población femenina de 45 a 49 
vivos años 
Total 296,671 

o 22 027 
1 21,032 
2 36 212 
3 43,803 
4 40,855 
5 34,140 
6 29,171 
7 22,425 
8 17,364 
9 11,594 
10 7,715 
11 4,148 
12 3,157 

13 V mas 3,028 
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Asi, si lo que se desea es calcular la PCF al tercer nacimiento ui..s-•912 se tiene que: 

A·/ .e-.9 o 296,671 
M.,._..,, 274,644 
M1~9J.2 253,612 
M.-=.-..3 217,400 
A/,-.__-. 4 173,597 

Por lo que: 

Si se realiza el ccilculo de las u,4s...91J de manera análoga se tiene: 

tlt4S-49'n 0.926 
,, .. S-49 1 0.923 

''•S-49 :1 0.857 
,,, .. 5-.. 91.l 0.799 
'14>49 .. 0.765 
04s....g 5 0.743 
'1145--491.6 0.704 
a •S-49 1 0.677 
"4!)..49 a 0.631 
"4S-•9 9 0.609 
"t•S-•9 10 0.573 
ti .. S-.. 9 11 0.599 
''4S-.. 9 n 0.000 

por lo que la descendencia final para el grupo quinquenal (45-49) es igual a 

Cl{o4S.49J.D + tl(4S.491.D tlf4S.49).1 + '1f45-49).0 Cl¡.S...9).1 llf4S.49J.2 + · · 
0.926 + 0.926 X 0.923 + 0.926 X 0.923 X 0.857 + ... = 4.487 
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Anexo B 



Cuadro B.1.1 

EUM. Probabilidades de crecimiento de familia (PCF) segün nivel 
de inslrucción, 1990. Gru o de edad 45~9· ru o eneracional 1940·1945 

PCF Sin Con Con Con algún Con algún Con algún Con algún 
instrucción primaria primaria grado en grado en grado en esL grado en 

primaria incompleta completa est. téc. con secundaria téc. o comer. bachillerato o 
rim. term. con sec. term. mas 

0.944! 0.929 0.952. 0.901 ! 0.906' 0.887' 0.853 
·····¡¡95¡¡;-· ······a.iisii'. ·····a:ii:Ja:· ·· il:!io1! ······· o9;·:t·· o.894' 0.880 "º ··' 

· ·a:a2ii! · · ···· o.838'. ·· · · · o:-tiio\ ·· ··········o 739 
0:7;¡¡¡;· ·············a:ssiii ..... '.!~ ..... ¡ ... 0.941! 

0.601 
ci.6.8oi o.561' 

-~~~--.. \ .. 
···· a·asa~·· a:s49\ · ·¡¡:549 

···-'-~~---·· ~-·· . -
············a:s:i 

. ii.6ii 
0.524' ¡:;:·5·53 
o.525! · ·cúiiiii ...... ~~~ .... o.1w ··········a:s3o a:s791···· ·a:füi······· ¡:;:57¡¡ 

1110 

·····o.'i3i1 .§6.~~¡····as11·· osss;·· 
........ ·· 0.~7~1 o.639! ·· D:!ifa ·· a siif 

0575¡ ··0:¡¡4¡r- ·a:s97····· ········¡f549:· · o.s81! 
·¡¡5·51:···· · ··°ó:ii43! o.502; · ··¡i:·534! · o 467! 

n11 

·····¡¡:-¡;:¡;: 
0.532' 

0.414• 
Fuente Est1mac10nes Pfop&aS con base en INEGI XI Censo de poblaetón. 1990 

Cuadro B.1.2 

EUM. Probabilidades de crecimiento de 
familia (PCF) según condición de actividad, 1990. 

Gru o de edad 45--49; gru o eneracional 1940·1945 
Población económicamente activa Población 

PCF total o~upada desocupada económicamente 

"º 
"' 

... ···-~-~?. .... ... ... ... 
ti; ... 

L. .... 

···¡· 
11!• ... -~-·-· 

11111 
·········!············ 

·······~-~~-~ : t11;i t-·············· 

0.866• 
··o.884: 
···¡¡52.c 

ii.775;·· 

0.867! 
0.884! 

87 

0821, 
a:ee1! 

······· cúi39' 
iiii22!· 

0.803; 
. .. 0:813) 

0.784! 
0:768! 
i:>:726! 

... ···0:75¡¡!···· 
···· iiii21 · 

inactiva 
0.947 

··a:9ss 
... ·0:923 

·o:sa7 
o:as7 
o:a34 

··a:affi 
··········o:774 

ii:727 
· ·0:'101 

ºii-:ii47 

0:·597 
-o:s75 



Cuadro B.1.3 

EUM. Probabilidades de crecimiento de 
ramilia (PCF) segun situación en el trabajo, 1990. 

Gru o de edad 45-49; rupo eneracional 1940-1945 
Empleada u Jornalera o Trabajadora Patrona o Trabajadora 

PCF obrera peón por su cuenta empresaria familiar na 
remunerada 

0.8841 0.825 
...... .. iúliO\ .. . .. .. ii"."i)35 
. iúi"ii3i"º . . ..... ii"."i39i 
....... 0:5·95¡-··- ..... ii:-ifaii 

·············a· ········¡¡:·iffii 

::.::·: ... :~;:!~'tl:::.::: :Ci ···H~~ 

cuadro B.1.4 

iiii23i 
····os5iiT 

¡¡·:iifo 
·····¡1:7¡; 

····¡1:7¡¡3 
··¡¡:¡¡¡¡¡¡ 

o ifosr · · ·o:sii2 
0.581 ! .. ··--····¡¡:·;¡·¡¡-:¡ 

EUM. Probabilidades de crecimiento de familia 
(PCF) según tamaño de localidad de residencia, 1990. 
Gru o de edad 45-49¡ ru o eneradonal 1940-1945 

2 500- 5 000- 15 000- 100 000-999 1 000 000 
PCF 4 999 14 999 99 999 999 mi" 

0.938i 0.937i 0.932! 0.924! 0.925 
o:ssii! ········o 951: ·· ·· ci:ii:ú'il ·· ··cúi34 

··· ·· · · o 93¡f ·· · · ii:iiiis' ii:ii87 

Fuenle; Estimaciones ptnpias con base en INEGI XI censo de población, 1990 

BB 

· · · a:a12r··· ·· · ii-:ifao 
o:iis! ······· ·¡J:79ii 
0.761i 
0.731! 

""iüii2 
iifai 

···· o:iiii3 
··o:sso 

. ··¡¡:¡¡27 
0.581 

···········--·'··············¡¡:¡¡fa 
0:533¡· ···¡¡:¡:;¡¡¡¡ 



Cuadro B.2.1 

ZMCM. Población femenina de 15 años y más 
analfabeta se ún eriodo de conurbación. 1990 

Grupo Mu· eres de 15 años más Porcentaje 
total analfabetas 

ZMCM 5,264,082! 354,231 ! 6.7 
i · conurb·aCtos... ············~ui9.é>":3J2t ·· ····1ecuHet ······· · · ······!fG 

·········6·ü·~~~6:c·~~n~~ ········' ; ····1:-:; 
1950-1960 ·c«»i1·ürba·c·¡·cJ"nes ········¡ ········~;;:s 

········c·J!;i1ciJ·~·es ........ /.. ................ 4,.,1.""'·~·"., .................... ,.,, .. "''""'' ............................ g:·e 
1.ª7.ºc.19~-º .. Conurbaciones .... , ................. 9·9;¡¡5·5¡--" ·¡-(:ff31' · ..................... n·:·3 
1980-1990 ¡ 

Fuente: Esllmaciones prnpias con base en INEGI, XI Censo de Pablación 1990 

Grupo 

Cuadro B.2.2 

ZMCM. Población femenina de 12 anos y más por 
nivel de instrucción se ún eriodo de conurbación, 1990 

sin instrucción no 
letal primaria incompleta postprlmaria especificado 

ZMCM ¡ 5,782,474¡ 417,947¡ 865,641¡ 3,197,507¡ 67,846 
¡ . 

... cCiiiüitiaCios·l3;135::2i;ii ····194.sii 4ii.s4si 62. ··· ......... L.. ............... 3'2;34·3 
antes de 1950 i ! 

·c;·¡;·ñ-üítiaCia·ñ·c;,; Ti ;¡-42:sifoI 91.036! · · ·1 aii:is/· 253.soo: ................ 1Ei',4'ii'S 
1.95.0c.1.!J.§O i.. . ' • 

"ca1ng"~g~1~~~cs' 9i6.ii39! 73:Josi i47.6osi · 209,951¡ -~7.~:~:~2¡_ ............. f(ii.56 
·c;¡;1~;g~;c:~~~es \ 473.753! · · ·· 4s:ossr · 92:34ai 114,806 214,4731 ................ ¡¡·;¡¡70 

·c;·~ñ~~g~1~~~¡;5 : ··11:J:CiJ3 1 ¿·;sis) · 24.:Ja!i! 27'.·~5".5"''1 ..................... 4.'"·i;a·1'aj····· .................. (füi2 

Fuente Eshmaciones propias con base en INEGI, XI Censa de Población, 1990 
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Cuadro B.2.3 

ZMCM. Distribución porcentual de la población femenina de 12 
años más or nivel de instrucción se ún eriodo de conurbaclón, 1990 

Grupo instrucción no 
total 

sin 
primaria postprimaria especificado 

55.3i 1.2 

..... e;¡:;··············· siúil" ..................... ,.:º 
ant 

.. (fo'Ourbaciones 100.0¡ a.o 

·c:-d;;9!ri1c~~~es ... foo:oi 8.o ···············1"ii:1·! ···· -·····22:· 

··········5¡-:·51···············"{4 
; 

1960-1970 ¡ ............................ ..! 
·5¡-:7¡--· ................. T"3 

·c:·~~üjg~c~~~es ·········1¡fü:a¡··· · ·95¡ 19.5¡ · · · ···24:21 ;¡5·_3j·· 

·····4nt· 
.. ····1·:·3 

.. C"C:i"ñ'üíbaC·¡·a·n·e·s··i ·······················!·························=································!···· .. ······················~ 
1980

_
1990 

, 100.0¡ 11.2¡ 21.6¡ 23.9! 
......... T.ii 

Fuente: Esl1mac1ones propias con base en INEGI, XI Censo de Población, 1990 

Cuadro B.2.4 

ZMCM. Población femenina por condición 
de actividad se ún eriodo de conurbación, 1990 

Población de 12 años mas 
Grupo lolal económicamenle ocupada desocupada cconómicamcnlc no 

activa inacliva es ciricado 

ZMCM 5,782.474! 1,579,567! 1.544.202! 35.365i 4.106.594' 

·c:añlií¡;·¡¡¡fo5· · · 3;135;2s1t · . 2ii.4i o: . ..... . 2:1"27 ;545' 

tg~eü5rtffc:/c,9f¡;°s ' ·· i .i42:sai( ·· s.52st · · · · ·¡¡;32;434¡ 

96.313 

45:7'73 
··22;95·1 

·c~ii9ü~i~1J~~es ···· 915;¡139J ··· · ····217";43"4! ··212:0791 · · ·· 5;355¡ ·· · 5¡12:1 i9j ···· · i7:2il6 
1960-1970 i ............. J.. l ' . ···c;¡:;;;¡:¡;¡;¡¡c;¡:;;;¡,·5· '· · 473:is·3t·· 92,181i .... !io·.254¡--············· ·"2";5331 · · ······ .... .,.37üfo9i···· ........ 9:·151 

c;¡:;1;;},i1J~~¡;;¡· · ········ ifaii:!3f · · ·"f9·;3ool·········rn"."7·sat ········ · · · ·5;¡2J ·92:sa1i·· .......... ,-:-1.46 
1980-1990 . ! 

Fuenle· Est1mac1ones propias con base en INEGI. XI Censo de poblaclÓfl, 1990 
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Cuadro B.2.5 

ZMCM. Distribución porcentual de la población femenina 
oor condición de actividad sen Un aeriodo de conurbación. 1990 

1 Población de 12 años " mas 
Grupo 

1 

Total 
1 

ecanómi~amente IOcupadoslDesocupadosl econ.ómic.amente No 
activa 1 1 1 inactiva esnecificada 

ZMCM 100 o: 26.T 71.0 1.7 

jri7i 3oci1 
0.6: 

········01; . . . ······ iii:ii. ······-········,-:5 

25.1; 245¡· ········ '<is1 

23.1' .. ··········-cüit" ~... . .. 
23.7i 

iiiii1 ···· úú\ ·· 051········· 

1111 ····1a:ef ·· ····· o:s;·· 
Fuente. EslimacKJOeS pfOpfas con base en INEGI. XI Censo de poblac1011. 1990 

Cuadro B.2.6 

Población femenina económicamente inactiva por 
ti o de inactividad se ún eriodo de conurbación. 1990 

72.S ········2·:0 

74.4 ········¡-:-¡¡ 

78":5¡ ··-·····üi 

iif:9l . ·······1·:0 

Grupo Población estudiantes personas jubilados y incapacitados otro lipa de 
económicamente dedicadas al pensionados permanentemente inactivos 

inactiva quehacer de p/ trabajar 
su ha ar 

ZMCM 4,091,673l 1, 100,3821 2,806,984j 

· c:·éiiiliiiiiiifos .\. ······ ·2.121:545¡· ·· sá5;1a51 · 1;423:701¡ 
antes de 1950 1 

··cañü·r·batiañ·ei···· · ·· ·····a3~i:434T ...... ;i:i2·:3:l's~··· s19,992: 
1950-1960 

"Conurbacio ...... 6S2:·1"út ...... 18':(527!· . 

c;J;J,i~1irncs , ····· ··· 363:iisai ¡¡-¡¡55·1j · 
1970-1980 ; ··co;1·ü·r·bac¡or;·;:?'s· .. ¡··· ...................... 8Éi':407;·· ·········:z-<l':s·a·4-¡-.. 
1980-1990 . 

Fuente: Est1mac10nes pro~as con base en INEGI. XI Censo de poblac1011. 1900 
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67.5131 

s3.eo1:· 
7:784¡ 

. ; .. 
4,116' 

1,121¡ 

279¡· 

17,8011 
\ 

98,993 

·····::.'.:1::.~=.9.1::::::~::::::~3:.~~:. 
2.644J 19,679 

l 
...••.••••..•.•..•.. ,¡ ..•.••••...•••..•.••••••.•••• 

1,971i 15,121 

·······-···95·51·-············ .. ¡¡;506 

·············-¡¡g-;¡¡······-····· .... (iifo 
i 



Cuadro B.2.7 

Porcentaje de población femenina económicamente 
inactiva or ti o de inactividad se ún eriodo de conurbación, 1990 

Grupo Población estudiantes jubilados y incapacitados otro tipo de 
económicamente pensionados permanentemente inactivos 

ZMCM 

-·· ·coñurba·aas· .... , ·· 
antes de 1950 .L ···coñü.rt>ac¡ones· 

1950-1960 ··cañ·ü·rbaCione·s ...... . 
1960-1970 ··conü·rfiac1one·s· ·l· · · 
1910-19ao .L. 

··corlü'i-fi'SCiOOiiS 
1980-1990 

inactiva pi trabajar 

100.0: 

······10ooi. 
···· 10o:ct 

... ·100¡¡:· 

fooii · 

····· ·10o:o! 

686¡ 2.4 

· · ·21.5, 66.9¡-······ 2. 

21¡-:11······ ··············5·9·jr······ · ············¡¡-:9,· 

0.5 .................. 2:·5 

0.3 2.4 

·25:·0J-····· ····· ·'10:0¡···· · ······ · · ·a:·sf· o.3 ·········2:2 

·24·:4j···· 12·:5¡ · ··a·:s!- ·· ·······················¡¡-::¡¡ ················;¡¡:-;¡ 

2:üij··· 72."i!i,i··· ·"ii:3J ··························· ····T1-¡-······ ·········23 
' 

Fuente: Est1mac1ones propias con base en INEGI. XI Censo de poblaclón, 1990 

Cuadro B.2.8 

ZMCM. Población femenina que reside en localidades de 
menos de 5 000 habitantes se ún eriodo de conurbación, 1990 

Mu·ercs . 
Grupo En localidades < 5000 hab. 

total total orcenta'e 

ZMCM j 7,779,304l 162,391! 2.1 

c·o·n·üriliid·os·anú~st· · · ····· .. ··4:·asF.c14·3f ··· 393: · ······················a:·o 
de 1950 , 

···coñurt»ac¡ones···· 
1950-1960 ····coñur"t;aciOne·s·· · 

960-1970 
Conurbaciones 

1970-1980 ····coñurt;-ac¡anes··· 
1980-1990 

17,406!". 
················ ;¿9·;28iil 2.3 

·70521¡·· .................. ·······fü"3 

····44;577¡- ···············27:"1· 

Fuente: Est1mac1ones propias con base en INEGI. XI Censo de población, 1990 
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Cuadro B.2.9 

ZMCM. Viviendas con algún nivel de 
hacinamiento seaún oeriodo de conurbación, 1990 

1 Viviendas 1 Porcentaie 
Grupo 

1 

total 1 con algún 1 total 1 con algún 
nivel de nivel de 

hacinamiento hacinamiento 

ZMCM 3.129,510: 

·····c·o·n·ürba·a«;-s· .. ··1 ·· 1.102.0911· ··· 

·6~~¡;,g:c:l!;f~;¡ · ··a20:3ssi · 
1950-1960 ··canurt;-ac1one·s r- ··· .. 4a3;9e1t····· 
1960-1970 i 

··c·onur"bá·doñes··r· ·····2eiJjj59¡ .... · 
..... 1.9.?.Q:.19..~CI. .. l ; 
Conurbaciones 1 ··5g·;ff4t° 

1980-1990 . 

1.565.788; 100.oi so.o 

····;¡·•f:s 
·· 3.11.1.101 · ··· ·····fii"ii·:a'_¡ · ························553 

¡ 
· ···· 2sa:19oi ···· ·· ··· ·Tii"iLai···· · ······· ·· ·· 5·5·:;¡ 

····· ·1s!'üs4! ·· · ·· ·üici"ol- ·· ·······················5¡¡-:3 

· 37:79a! ·· · ·1tiii a! ·· ···5:üi 

Fuenle Eshmac.ones propias con base en INEGI, XI Censo de poblac1on, 1990 

Grupo 

Cuadro B.2.1 o 
Ocupantes en vivienda particular sin drenaje 

o excusado, energla eléctrica, agua entubada o 
con iso de tierra se ún eriodo de conurbación, 1990 

total sin energla sin agua con piso 
eléctrica entubada de tierra 

ZMCM 14,981,442¡ 481,714! 229,434¡ 927,295l 602,769 

· ··coriüitiacfo"s· · 7531:501! ia::Uiei 42.214' 160,9141 ·1süiao 
¿~~ü"rg:,}!¡:¡5~;¡· ii".ii5a;42a! · 25s.10a: · · iss:siiit s75:3a7i J7s:s7i 
·c:·o·11n1 '~u'.5.,<:>b:a.!1c¡i1.o6.•<J.n'.e .. s .... ; ..... ··2;4ao:aoal · · 71:645! · 39:4"7o[ iiiüiii9 

1960-1970 ; 
cailli<ilaciailes ··¡:355;992! ··;·42:443¡ ········ ·5¡¡:·s2s¡-
c:J:J,~;;1!i:~e-;; 1 · · 323::1291 s2:949i · ··· ·1a:ii"se¡ ····24·:351·! ·· · ·2us2 

1980-1990 . ¡ i 

142,975 

Fuente Eshmac1ones propias con base en INEGI, XI Censo de población, 1990 
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Cuadro B.2.11 

Distribución porcentual de los ocupantes en vivienda 
particular sin drenaje o excusado, energía eléctrica, agua 

entubada o con piso de tierra según periodo de conurbación, 1990 
1 Ocunantes en vivienda particular 

Grupo 
1 

lotal ¡sin drenaje ni¡ sin energia 1 sin agua 1 con piso 
excusado 1 eléctrica entubada de tierra 

ZMCM 

conurtJa·cfos· 
.... a..n.i.~.~ .. <J.~J.~.5o ·" .... 
Conurbaciones 1 

1950-1960 • ··coñUibadon·e-s- r ····· 
19§0,1970 • 

"Conurbaciones ¡ 
1970-1980 

··conurb3Cicii1es : 
1980-1990 . 

100.0: 

..... iiJOó!. 

.... ··1000: . 

···· · ·1aa"iiT ·· 
· iooo:· 

iéiii.ii1 

1.5 6.2¡ 4.0 

i.:c ····· · ·· ··· a::s! 2:;! ··············:!":o 
. . . ........ !.. ...................... . 3.2i ............ 2.1! 1.1¡ 4.7 

······ 2":e! ··· ··········· .. 1:ef ·· ········¡¡-:o¡···············;¡·:o 
10.51 iaJ· · ···;13:2\············Tii":s 

1:sj ...... ¡¡-:¡¡ 

Fuente Esllmac1ones propias con base en INEGI. XI Censo de poblac1on, 1990 

Cuadro B.2.12 

ZMCM. Probabilidades de crecimiento de ramilia (PCF) según periodo 
de conurbación, 1990. Gru o de edad 45-49; ru o eneracional 1940-1945 

PCF 
...... ~!~ ... . L.. 0.926! o.907 0.946 0.955 o.940 
...... ~.'.'.... '- "o:9:23' ó 9o7: 0.938 o:s4a· cúi46~· ó.949 
...... ~.~, , ···· · ó.ii57'. ·· o.ii3i: o 614 o.a98'. o.a99i ····o:926 
..;;: :;: ... g:;:~1 ··· g-m: :· ~ ~i~: ·· ri :~~¡ ... ri ::¿11 .. :r:~¡¡ 

...... !.~~ ... · ·¡¡ 143¡ 011 r ·· · · º· 153 a: 1911 · o.a24 
· o.677' · 0:119' · ·· ii:7ii7 

.. !.~~ ····+·· . 0.704; 
0611¡·.·· .. !.~!. ..... 4 ..... 

"º ..... ~ ... 
..... f.~~ •••'i" •...•••. Q:.~.~~ •... 
...... ~~.'-~L ... ¡ ............. 9-:.?.?.~L 

t111 . ......... ,. 
llt] 

0.599; 
o:4iio1···· 

0.652! . ci iiiii .. ii.749 
o.sos· 
0.593! 
ó.5651 . 
o:ssaT 
a:4iiil 

··a.64o: ·a.694 
.. . ó.61 éi' . . ....... ó:ii'i2 

o:siói · · ····a:aTi 
....... o.,~13¡ ······· ··o:·a:fo 

o.495¡ a:·ii'ii4 
Fuente; Est1mac100es prop¡as con base en INEGI, XI Censo de población, 1990 
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PCF 
...•.. !!.!!. 
...... !~L .. 
...... !~~-­
.... '~~---
.... }.'4 

.. ~-~~L .. 

..... !.~<! ..... 
... !.~? ... 

..... !.~"···. 
.... !.~~ 
..... !.~.1.0 

.... f.'~} ... 

Cuadro B.2.13 
ZMCM. Probabilidades de crecimiento de familia (PCF) según periodo 

de conurbación. 1990. Gru o de edad 40-44; ru o eneracional 1945~1950 

0.922i 0.902' 0.9S2· 0.944 
.. 1úiiY . i);a~3; o 943' 0:948 
iúiiicC . o. 15~¡ o s6a:· ·· o 698 
ó:7i::t· · o.6rn o.7s8 oiBo! ········o-¡¡;¡-¡ 

· o sao' o.642, ··· ··· o:s!i~i ·· ·o. iüii o 74s: o.767 
·o:6ssr · · ·¡r· · 0.6111 · o.ii"i:iT ··· ti:foi1 ·· ·· ó.754 
··cúiia' · ·· ·a:· o.631' · D":6s7: ii"6"ii2 

t>.6.~~; .... 0.660 
O.S99' ......... ······· iúi"ti"9 

····· a:s75i. ··· · ·· iúifü 
o.s21' ····a:iiii"ii 
D"sss:· ··· · a.sfüi · · o:4:far · ·· ····· ····· 0:4·5·¡ 

Fuenle Esllmac1ones p1op1as con base en INEGI, XI Censo de población. 1990 

Cuadro B.2.14 
ZMCM. Probabilidades de crecimiento de familia (PCF) según periodo 

de conurbación, 1990. Gru 
PCF ZMCM antes de 19SO 

0.908: 0.882' 0.933¡ o 695' o:asal · ·· ·· a:!iia'. ···· .... !.~P. ... 

0:·127: o.6iaT. ·o:7s9: ·· o.11s o siT ·· o.857 
ci:ifo:l' o.ss1' o63i( 053( 0.681 ···· ri.74o 

.. ~~~ a:sil' o.sw o.s94: o.s8s· · «i a~~:. · o."S"ii3 
~''- o.sss· º·~2.~: ····o: seer· · 0:553: . ·oº.··6s .. 

1
0.
2
1¡ .. . 0.620 

... '~·; ...... o 532: .. o.sos' . : . : !J§3i;). . ..... ii 537' .. . ii.595 
···'·~' o:s2s: a.soii ···· o.sw 0:529; · o:ssa:· ···· · cfs·ss 

.... !~~.. o 495: · o:4a3: ····· 0:·495¡ ·· ··· o:sos! · · o:sfü· 
..... ~«..... · o:49s1 ·· · · · ·· D"."4ea:·· · ···· o:4B"iT ·· o.sos: ···o:53s 
..... ~!.'.\!... .. ""ó:4'73'"" .... 6:484T"" ........... ·,,0", .. 4.::~· ·,.·,··,··.·.· .. ·.· .. ··············:· .. ,,." :;··· 0.488! 0:425 

,,,, o.s31 ····ii":ss1r ·····o.4 ............. ll .. ~~6.L. . . .. a:·5·fi¡ 
"" ··; ·········· .. a:4s5 ··· ··ii":ifo31"............. a:4as¡ · o.46s¡ · ·a:·ifüii 

Fuenle Esumac.ones propias con bane en INEGI, XI Censo de población. 1990 
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Cuadro B.2.15 

ZMCM. Probabilidades de crecimiento de familia (PCF} según periodo 
de conurbación, 1990. Gru o de edad 30-34; ru o eneracional 1955-1960 

PCF ZMCM antes de 1950 1950- 1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 
..•.•. ~?. ....... \....... 0.8621 . if'842'' 
::::::~~~:::::J::.. "'(f(fag; 
...... !.~~ ...... L... ··0·_49·:(·· 
....... '.!~!... ... ~ .......... :::?.;:~~~;, 

ti!) ¡ ·············º:~.~~¡ .. ................. 1 0.439: 
···\··· 

i'Ú94!.· .. 
... f.~rn .... J .. .. 

..... !.~.1.~ ....... ~ ........... ·::~~:~:~~!:'. 
0.469i 

0.824: 0.897: 0.903· . º.:!J2.7.L_. 0.918 
: ·:·:a 802¡ · · o:Bfa' ··· ··· · o.a76'. o.904! oji.13 

o.510· o ei:iii'. · a.67a'. ·· · il:722: · a:i'iii:i 
0441•·· · ·· · a.s21: ··· os11· · · oss9'. ·a:·52·a 
6 42;?' 0464' 0:455· . a si~¡ · · ·· ·a:ifa's 
o42a1

• •· iü!ill ......... 0~52;:... .º~<i.~L ·· a:·s2s 
o.428' o:4':i'3' o.438' o.4s1: ········· ····o:·•i'ii'3 
o.443: o:4:S.aj ·· · · o.456~ ·· il:4ss: ··o:·s·füi 

··· · ·· o:4s9i ·· o.435, ····· 0.455' ·· ·····"0:'445 
.. º4.~~¡ o44"i' ··· ·· · 64:i'7'. 
. o ~~~¡ o:4so: · · a.4so' 
0.583' ci:'5'551 . o.só'5'. 

..... ··a.484T . a·4'Qif .. ·a.5iiéi1 ..... ······· ii:4i'5)" 
o:4:i'ii 
0:·;¡·;¡4 

Fuente: Eslimac1ones propia!. con base en INEGI. XI Censo de población, 1990 

Cuadro B.2.16 

ZMCM. Probabilidades de crecimiento de familia (PCF) segUn periodo 
de conurbación, 1990. Gru o de edad 25-29; ru o eneracional 1960-1965 

...... !.~ .... ;... 0.722 0.667: 0.768, 0.831 1 0.824 
, ···· 0:7'11· · 66541 · o'74?! o54:i' · · ói9:i1.. o:·ifo:i 

.;:~ l o:4as; .... 6.j:Je¡ osiii' asó'!'. · o.5111 ··· o·:s6ii 
...... '.~L ·f·· 0.381• 0.3.~.3:. o4o3! ... ~js:c. ii439; ··a4ii'2 

.... !.~~.... · ··a.:isf o.334' ¡¡:-3511 º:.3.5.7l .. ·a. · ··a:·;¡·ú 
...... '.~''· .... ,.. o::iss: o,a.5o; ·a 3551 o.3s2: o: ...... ii'.378 
.... !.~~. , if.3ii7: · 0412, ó:i1i3' ó'354~ ii.3ao· ···a:-396 
.... !.~? .. , o4:fa' 6456' · o.426: iiXTs' ··· .. · ii~fa[ . · ··· 0:·;¡29 

·o:s~iJ; o.s8s' o:sifa' ii'.s:i:i; 0.500' · ···o:iffs 
....... §.~2'3\.· o.sii~L. 0479;·· oseó:· · o.áii2 

... .Q.:??.?L. 0.101; ....... éi.643'. · ··0533['· · · ... o:-iii:i 
o.s14: a:'@L o.fa31 o.sos: ·a:?só 

"" ·6-:tss: o.s941 ... ii:7Ba1 ·a:siJ9! .. o.:a·a·ii 
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Anexo C 

.. 



DELIMITACIÓN DE LA ZMCM DE 1940 A 1990 

Definiciones teóricas 

Para este trabajo se recuperan los avances de diversos autores en la demarcación de la 

Zona Metropolitana de la ciudad de México (ZMCM) y no se profundiza en los diferentes 

matices que conlleva Ja definición de zonas metropolitanas. 

Como se podra apreciar en los párrafos siguientes. hasta la fecha no hay acuerdo entre 

los estudiosos del tema sobre los limites precisos de esta zona. Existen divergencias 

sobre el nivel de urbanización de algunos municipios o su fecha de conurbación. De 

hecho, desde 1970 Unikel afirmaba que "La delimitación de la zona metropolitana es una 

cuestión sobre la cual no se ha llegado a un acuerdo" (Unikel. 1976. p 119). Misma 

afirmación que actualmente no ha perdido vigencia. 

El fondo del problema esta en la definición de lo que es urbano, misma que adopta 

muchas modalidades al ser aplicada a situaciones concretas En general, lo urbano 

puede ser el area que sirve de lugar de residencia o de trabajo a grandes grupos de 

población dedicados a actividades no agricolas, los asentamientos humanos con un alto 

nivel de concentración; la unidad territorial sede de los poderes públicos, o una 

combinación de dichas características, entre otros. 

Después de concluir sobre la naturaleza de lo que es urbano se analizara lo que es 

conurbado, concepto que se debate en una discusión sobre la contigüidad de las 

edificaciones, intensidad de la dependencia e intercomunicación entre los centros 

urbanos posibles de unirse etc. 

Hasta este momento no se ha establecido una definición universalmenle valida que 

permita generar, algún indicador que muestre el grado de urbanización de areas 

especificas. Seguramente algunas propuestas se han frustrado ante la complejidad del 

problema o anle la limitación de la información disponible. En algunas otras definiciones 

se ha optado por favorecer la sencillez simplificando la demanda de inro11nación y 

permitiendo una mayor aceptación para que la propuesta tenga un uso más extendido. 
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Sin pretender alcanzar una solución total, e_n 1976 el Ingeniero Luis Unikel propuso, una 

definición que, hasta la fecha, ·ha tenido una aceptación más o menos generalizada en 

México: 

El área urbana e~ la ciud~d misma, más el área contigua edificada, habitada 

o urbanizada con usos del suelo no-agrícola y que, partiendo de un núcleo, 

presenta continuidad física en todas direcciones hasta que sea interrumpida 

en forma notoria por terrenos de uso no-urbano como bosques, sembradios 

o cuerpos de agua. Esta unidad territorial es la que contiene dentro de sus 

límites el máximo de población calificada como urbana desde los puntos de 

vista geográfico, social y económico, excepto el político o administrativo 

(Unlkel, 1976, p 116). 

Como puede verse, esta propuesta de definición de área urbana se basa en la 

localización de una área completamente edificada que excluye explícitamente las labores 

agrlcolas. Sin embargo, no dice concretamente cuáles son los elementos geográficos. 

sociales y económicos que permiten calificar a una población como urbana por lo que la 

especificación no es operativa dejando un gran marco de ambigüedad al ser aplicada en 

una situación concreta. 

Un paso más que propone Unikel para lograr un acercamiento al Área Urbana es la 

definición de la Zona Metropolitana. Para esta definición, toma en cuenta la 

disponibilidad de información censal mexicana a nivel municipal. En este sentido dice: 

La zona metropolitana se define, en términos generales, como la extensión 

territorial que incluye a la unidad político-administrativa que contiene a la 

ciudad central, y a las unidades politico-administralivas contiguas a ésta que 

contienen características urbanas, tales como sitios de trabajo o lugares de 

residencia de trabajadores dedicados a actividades no-agrícolas, y que 

mantienen una interrelación socioeconómica directa, constante e intensa con 

la ciudad central, y viceversa. 
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La zona metropolitana se distingue del área urbana en cuanto a que su limite 

constituye una ensolvente de la segunda y a que su forma es más regular, 

puesto que se constituye de los limites de las unidades políticas o 

administrativas menores en que se divide el país: municipios y delegaciones 

en el caso de la ciudad de México (Unikel, 1976, p 118). 

Como puede verse en esta segunda hubo un ajuste operativo siguiendo el camino de la 

disponibilidad de información pero, el problema teórico en cuanto a cuál es la población 

urbana queda tan ambiguo como al principio. 

Las reflexiones de Maria Eugenia Negrete y Héclor Salazar tampoco avanzan para lograr 

una mayor aproximación a Jo que es el área y zona metropolitanas, ar respecto dicen: 

Los criterios que se utilizan en la delimitación de zonas metropolitanas 

son de varios tipos: características poblacionales que se refieren al 

tamaño, crecimiento y distribución de la población; criterios respecto al 

carácter urbano o metropolitano del municipio que se analiza y 

consideraciones de tipo fisico-geográfico. La aplicación de estos criterios 

varia mucho de un pais a airo y depende particularmente del tipo de 

información de que se disponga para efectuar el análisis" (Negrete y 

Salazar, 1986, p 100 y 101) 

Como puede apreciarse en el párrafo anterior, se presta más atención a Ja disponibilidad 

de información que a la naturaleza del fenómeno. 

Hasta aquí se reflexiona en lo que es el problema de definir una población urbana y el 

área que habita o municipios metropolitanos, así como los recursos que ofrecen los 

autores citados para abordar el problema de definirla. Como se puede apreciar, el 

problema no es sencillo y por lo mismo se entiende la falla de acuerdo entre autores 

sobre cuál es la población rural y la urbana y en particular cuál es la ZMCM. 

Se puede observar que estos autores no abandonan conceptos vagos y generales. Tal 

pareciera que la naturaleza o la esencia de lo que constituye una zona metropolitana no 
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se puede definir. Podria quedar en duda si con zona metropolitana se refieren a una 

ciudad particularmente populosa o extensa o, si el asentamiento al crecer y rebasar los 

límites geográficos político-administrativos cambia su naturaleza o, si el rasgo distintivo 

de las zonas metropolitanas son las complicaciones en su planeación al intervenir varias 

unidades politice-administrativas independientes y del misma ranga o, si el punto es 

poner en relieve el hecho de que un asentamiento central absorbe o arrastra consigo 

asentamientos en función de ta fuerza de su dinámica económica, política y social. 

Los métodos empleados para delimitar la ZMCM 

La definición de lo que es un;. Zona Metropolitana es tan ambigua que no hay una via 

segura para transitar de la definición teórica y general a la aplicación práctica y concreta. 

El objetivo de este anexo no es señalar las posibles insuficiencias de las aportaciones 

revisadas. Sólo se presenta el problema, quizá insoluble en el corto plazo, de alcanzar 

una definición apropiada con el objela de mostrar las causas por las que varian los 

resultados en la evolución de los limiles de la Zona Me1ropolilana de la Ciudad de México 

desde 1960 hasta 1990 según los estudios de los autores citados y de olros. 

En los párrafos siguientes se expondrán los métodos empleados por Luis Unikel y por 

Maria Eugenia Negrete y Héctor Salazar en la delimitación de la ZMCM para distintos 

puntos en el tiempo, de 1940 a 1970 y 1980 respectivamente. 

Luis Unikel 

En general, para encontrar a todas las zonas metropolitanas del país, Luis Unikel inició 

por localizar a las localidades con más de 100 000 habitantes. Para la Ciudad de México 

eligió como central el área conformada por las delegaciones Benito Juárez. Cuauhtémoc, 

Miguel hidalgo y Venustiano Carranza 1 • 

1 Hasta el año de 1970, los 12 cuarteles que conformaban ta Ciudad de México. 
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En seguida, como paso exploratorio, identificó las delegaciones o municipios que 

formaran el primero, segundo o tercer contornos que conformaban a los candidatos a ser 

analizados para seleccionar a aquellos que estuvieran conurbados. 

Unikel propone principios adicionales en la búsqueda de criterios más operativos para la 

delimitación de las zonas metropolitanas "las unidades territoriales que conforman una 

zona metropolitana -las menores subdivisiones politicas del pais- deben presentar dos 

caracteristicas: i) manifestar un carácter predominantemente urbano, y ii) una 

interdependencia mayor con la ciudad central que con cualquier otra." (Unikel, 1976 :p 

120). 

Para definir la ZMCM, Unikel y sus colegas, después de analizar las variables que 

podrian obtener a nivel de municipio y delegación, consideraron las siguientes cinco 

como las más apropiadas: Población económicamente activa no agrícola (0/o); nivel de 

urbanización (%); valor agregado industrial (en miles de pesos de 1960); incremento 

medio de crecimiento de la población 1950-1960 (%); y distancia entre el centro de la 

ciudad y la cabecera municipal (Km.). Las cuatro primeras están orientadas a cubrir el 

criterio señalado en el inciso i) y el quinto para el criterio ii). 

PEA no-agrlco/a. Esta variable es una de las expresiones principales del 

carácter urbano del municipio e, indirectamente, lo es de interdependencia 

centro-periferia por cuanto expresa la importancia de un municipio como lugar 

de residencia de trabajadores no-agricolas. dedicados a actividades de los 

sectores secundario y terciario, que laboran en el mismo municipio o que lo 

hacen en el municipio central al cual se trasladan diariamente. 

Nivel de urbanización. En el caso presente, esta variable se midió a través del 

porciento promedio de los niveles correspondientes a las poblaciones que viven 

en localidades de 5 000 y más, 1 O 000 y más, y 15 000 y más habitantes. -La 

expresión numérica mediante la cual se midió el nivel de urbanización fue 
1
/ 3 (P1 + P2 + PJ); en que P 1, P2 y P3 son los porcientos de población que viven 

en localidades de 5 000 y más habitantes, 10 000 y más habitantes, y 

15 ooo y más habitantes respectivamente-. La población mixta (5 000 a 15 000 
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habitantes) se incluyó en el Indice porque tales localidades, cuando estan 

localizadas cerca de una ciudad grande, presentan características semejantes a 

las mayores de 15 000 habitantes localizadas fuera d~I ambito metropolitano. El 

analisis de Ja PEA no-agrícola y la escolaridad para el año de 1970 asi Jo 

muestran. Seguramente algo semejante ocurre en otras variables. Este 

fenómeno puede explicarse en función de Ja mayor afluencia que tales 

localidades reciben de Ja ciudad central, a Ja cual acuden con frecuencia para 

trabajar, comprar bienes y servicios especializados y vender productos 

artesanales o agrícolas. 

Cuando las localidades de un municipio contiguo al central o a otro 

metropolitano forman parte del area urbana total, se les considera urbanas, 

independientemente del tamaño que tengan. 

Valor agregado a las industrias de la transformación. Se considera que la 

actividad industrial, particularmente la ubicada en la periferia, induce un flujo de 

bienes y servicios y mensajes con otras partes de la metrópoli. cuya frecuencia 

y volumen estan en función de Ja magnitud y estructura del valor agregado 

industrial. En consecuencia esta variable expresa, por una parte, una medida 

de Ja importancia del municipio como Jugar de trabajo industrial y, por otra, 

señala indirectamente la interdependencia entre el centro y la periferia. El 

supuesto es que Ja industria del municipio atrae población para que resida en 

dicho municipio, relativamente cerca de las fuentes de empleo, o bien de que 

genera un flujo de trabajadores que vienen diariamente del centro o de otros 

municipios de la zona metropolitana. 

Tasa de crecimiento de ta población. Esta variable se considera altamente 

significativa como una medida indirecta del grado de integración de un 

municipio contiguo a la ciudad central o a otro municipio metropolitano. Una 

tasa elevada de crecimiento demográfico del municipio ~n estudio significa que 

tiene un saldo neto migratorio positivo, ya sea debido a la población procedente 

de Ja parte central de Ja zona metropolilana, o bien afuera de ella, y que ha 

considerado Ja conveniencia de residir en dicho Jugar para estar cerca de las 
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fuentes de trabajo del propio municipio o de las ubicados en otras partes de la 

zona metropolitana. 

Un crecimiento demográfico elevado de un municipio periférico es, además, una 

manifestación de una intensa actividad económica producto de un desarrollo 

industrial, comercial o de los servicios, o bien, resultado de su función de área 

de dominio de la población que trabaja en otros municipios metropolitanos. 

Por último es una clara manifestación de un proceso de expansión física del 

centro hacia la periferia de Ja población o actividades económicas, o de ambas 

cosas, particularmente cuando se trata del crecimiento del área urbana que 

partiendo del centro, rebasa su limite municipal e incorpora localidades de 

municipios vecinos. 

Distancia entre el centro de la ciudad y la cabecera municipal. Esta variable es 

significativa en la delimitación de zonas metropolitanas en la medida que en 

que se ha comprobado en numerosos estudios que a una mayor distancia 

disminuye la intensidad de las caracterislicas metropolitanas (nivel de 

metropolitanismo). El supuesto implicito es que a mayor o nivel de 

metropolitanismo de los municipios que rodean a una ciudad disminuye en 

razón inversa a su distancia del centro y, probablemente no en forma lineal. 

Para efecto de comparaciones internacionales el minimo a partir del cual una 

ciudad califica para ser centro metropolitano se ha fijado, en general, en 50 000 

habitantes en /os paises desarrollados, y entre 50 000 y 100 000 o en esta 

última cifra a /os desarrollados". Para el caso de México, Unikel con base en la 

observación del fenómeno hasta 1970 y con la finalidad de cubrir el fenómeno 

en todo el territorio nacional seleccionó como tamaño mínimo el de 100 000 

habitantes. (Unikel, 1976 :p 124) 

Para diferenciar los municipios que se consideran metropolitanos de Jos que no se 

consideran metropolitanos el autor aplicó los procedimientos estadisticos: análisis de la 

"componente principal" (análisis factorial) y "análisis discriminante". En el primer método 
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esto resulta de los valores que adquiere el vector de la •componente principal" aplicado a 

los datos de las cinco variables seleccionadas en cada una de las 115 observaciones 

(municipios o delegaciones). 

Adicionalmente, hay un reconocimiento del autor. la calidad de un municipio como 

metropolitano es una cuestión de grado y en tal caso fas variables usadas mostraran el 

grado de integración metropolitana de cada municipio. Sin embargo, una variable de 

grado no es la apropiada para definir con claridad una zona geográfica. por lo tanto, en 

el momento de las conclusiones es necesario establecer un corte y pasar a una variable 

ordinal. En este sentido, con base en los valores de la primera componente, en la escala 

de mayor a menor valor del componente, se clasificó a los municipios en metropolitanos 

en primer grado, en segundo grado y en transición. 

En el segundo procedimiento analitico, la determinación de los municipios metropolítanos 

resulta. en primer lugar, de la obtención de una "función discriminante" con dos grupos 

de municipios que se consideran indudablemente metropolitanos y no-metropolitanos; y, 

en segundo, de la aplicación de tal función a todos los municipios analizados." (Unikel, 

1976 :p. 120, 126) 

El procedimiento seguido por Unikel es apropiado en relación con los elementos de 

análisis disponibles pero, también es arbitrario en algunos aspectos como el mismo autor 

anticipa, ejemplo de ello es fijar la atención en las localidades más populosas2 o 

establecer cortes en los valores del primer componente sin discutir algún argumento. 

Maria Eugenia Negrete y Héctor Salazar 

Por su parte Negrete y Salazar concretizaron su propuesta de ZMCM partiendo de los 

siguientes elementos de juicio sobre la ciudad y las unidades politico-administrativas 

conurbadas. 

, tanto la población como la actividad económica, Ja vivienda y los serv1cros 

urbanos tienden a concentrarse físicamente en el centro de la misma. . .. 
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Cuando surge una . . . expansión física de la ciudad y de ampliación de su 

radio de influencia; se genera la suburbanización y aparecen nuevos centros 

de trabajo y concentración de servicios dentro del área urbana. Si en este 

proceso la ciudad .. absorbe .. una o más unidades politico-administrativas a su 

alrededor, aparece una zona o area metropolitana, la cual consiste en una 

agregación de municipios que muestra más precisamente la dimensión real 

de la ciudad a la que se refiere. 

En la delimitación de zonas metropolitanas, el criterio tradicional ha sido 

considerar como centrales a las unidades mínimas con jurisdicción politico­

administrativa propia (condados o municipios) que contengan al menos una 

ciudad o area urbana con 50,000 habitantes o más en el momento en el que 

se lleva a cabo la delimitación. 

Para que uno o más municipios no centrales se consideren integrados a 

alguna zona metropolitana, deben cumplir con los requisitos de contigüidad 

territorial con el municipio donde se localiza Ja ciudad central correspondiente 

o respecto a otros municipios previamente incorporados a dicha zona 

metropolitana (Negrete, Salazar, 1986 :p. 99-100). 

Para definir las zonas metropolitanas del pais los autores utilizaron indicadores basados 

en información de los censos de población de 1980 y del censo industrial de 1975. 

Los criterios de referencia para la delimitación de las zonas metropolitanas en México 

fueron los siguientes: 

a. Criterio poblacional 

Se consideró que el tamaño minimo para que pudiera generarse el proceso 

de metropolización era de 50 000 habitantes, por lo que se tomaron como 

centrales los municipios cuya localidad principal rebasó este limite en 1980. 

2 La selección de las locahdades más populosas se usó para localizar airas zonas metropolilanas 
en el pals, no tiene erecto alguno sobre la ZMCM. 
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Como indicador del crecimiento poblacional se utilizó la tasa de crecimiento 

de la población municipal entre 1970 y 1980, y para medir la distribución de 

la población en el interior de un municipio, se calculó el denominado nivel de 

urbanización que muestra claramente el grado de concentración y dispersión 

de Ja población municipal en las localidades que lo componen. 

b. Criterios respecto al carácter urbano 

Respecto al carácter urbano de los municipios se analizaron indicadores de 

dos tipos: Los primeros relacionados con la población económicamente 

activa (PEA) no agrícola y los segundos relativos a la densidad de población 

en el territorio municipal. Se consideró que el carácter urbano de un 

municipio se refleja en que al menos dos terceras partes de su PEA se 

dediquen a actividades urbanas. También se utilizó como indicador la PEA 

en actividades urbanas del municipio periférico respecto a la del municipio 

central. La densidad de población es otra medida de caracter urbano de un 

municipio. Este criterio no se consideró determinante en los casos en que la 

superficie susceptible de ser urbanizada es mucho menor que la superficie 

total del municipio y cuando la mancha urbana ha invadido claramente una 

parte de la unidad administrativa en cuestión. 

c. Criterios fisico-geograficos 

Dentro de las consideraciones de este tipo se encuentran la contigüidad de 

los municipios, la distancia entre cabeceras municipales de los casos en 

estudio, la accesibilidad a través de vías de comunicación terrestres, las 

características topográficas de la zona, etc. Se analizaron cartográficamente 

estos aspectos en todos los casos con el fin de verificar la integración de los 

municipios a su zona metropolitana correspondiente. 
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Variables utilizadas 

V-1 Nivel de urbanización: Es una medida de la concentración de población 

en el municipio y se calculó con la siguiente fórmula: 

Niv. urb. = ~ ( P 1 + P2 + P, + P•) 

donde: 

P1 = % de la población del municipio que vive en localidades de 5 000 y más 

habitantes. 

P2 = % de la población del municipio que vive en localidades de 1 O 000 y 

más habitantes. 

P3 = % de la población del municipio que vive en localidades de 15 000 y 

más habitantes. 

P.= % de la población del municipio que vive en localidades de 20 000 y 

más habitantes. 

V-2 Tasa de crecimiento de la población municipal entre 1970 y 1980 

calculada con la fórmula 

(/', .. )'· 
T.C".= ' - 1 

J 1U 

donde t = periodo intercensal 

V-3 Elasticidad del crecimiento de la población económicamente activa en 

actividades urbanas ( PEAU) del municipio de algunos de los contornos, 

respecto al municipio central. Este se midió de la siguiente manera: 

Elasticidad PEA'"-"' 

á. J'l·:.Al/, .. xu Municipio de contorno 
¡•¡.;;¡,,, 

t. PEALJ,,,_,,, Municipio central 
PEA,,, 

V-4 Densidad de población en el municipio en 1980: habitantes por kilómetro 

cuadrado. 
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V-5 Productividad industrial, estimada como sigue: 

Prod. ind. = Valor agregado indus1rial censal 
Personal ocupado indus1rial 

Sinlesis del procedimiento 

a} Con los dalos censales de 1980 se identificaron los municipios con una 

localidad de 50 000 habitanles y más. Resullaron 81 los municipios que 

serian considerados como municipios centrales: sus actividades económicas 

y servicios urbanos Jo mostrarían asi. 

Por las características particulares de tamaño y complejidad de la ciudad de 

México se hizo un manejo especial de sus datos y se realizó un análisis 

independienle del de los municipios centrales del reslo del país. 

bJ Para cada caso se identificaron los municipios que integran un primer 

contorno o corona alrededor de los centrales. Después de revisar si éstos 

eran parte de la zona metropolitana, se definieron Jos municipios que serian 

considerados de segundo y tercer contorno en las etapas subsiguientes del 

análisis. 

c) El proceso esladistico general se realizó en lres partes. Sirvió en primer 

Jugar, para identificar los municipios centrales que tenían caracteristicas 

urbanas semejantes y posteriormente para revisar los municipios de 

contornos y definir los absorbidos por los municipios centrales. 

i) Una vez definidos variables y municipios la primera rase consislió en hacer 

un análisis de conglomerados de cada uno de eslos conjunlos por separado. 

Este procedimiento se basa en una medida de similitud o asociación entre 

variables o casos, que puede ser, respectivamente, el valor absoluto de 

correlación enlre pares sucesivos de variables o la distancia euclidiana entre 

pares sucesivos de casos, dado un conjunto de variables de análisis. 

lnicialmenle cada variable y cada caso son considerados un conglomerado o 

conjunto en si mismo, de lal forma que en cada paso sucesivo se define un 
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nuevo cluster mediante la adición de las variables o los casos más 

semejantes, hasta que se define un solo conglomerado total que contiene 

todas la unidades de análisis, via un proceso jerárquico de inclusión. El 

análisis de conglomerados de tipo no jerárquico se inicia considerando un 

solo conglomerado con todos los casos y prosigue en cada paso sucesivo 

con el aumento de un cluster más, de tal manera que cada caso queda 

asignado al conjunto (conglomerado) cuyo "centro" es más cercano, es decir, 

con e1 que presente la menor distancia euclidiana respecto de la medida de 

valores de lodos los casos ya incluidos en dicho grupo. Como el proceso es 

iterativo, al llegar al número de conglomerados designados (no más del 10% 

del tola! de casos analizados} hay una relocallzación de unidades de análisis 

enlre ellos. 

El resultado del análisis de conglomerados fue una primera clasificación de 

los municipios considerados. ya sea como más y menos metropolitanos en el 

caso de los municipios centrales, o como si y no metropolitanos en el caso 

de sus municipios de primero, segundo y tercer contorno, de acuerdo a las 

variables seleccionadas. 

ii) Como el análisis de conglomerados no es susceptible de un análisis 

paramétrico de confiabilidad, por utilizar medidas de asociación simples, en 

la segunda fase se desarrolló un análisis factorial con objelo de obtener una 

clasificación alternativa complementaria de casos, pero también con el 

interes de obtener una idea clara del orden de importancia en que 

aparecerian las variables consideradas en lactares para los distintos tipos de 

municipios en estudio. El criterio de su clasificación en más o menos, si o no 

metropolitano, residió, entonces, en la magnilud y signo de las correlaciones 

de cada caso con cada factor, obtenidas después de la rotación ortogonal de 

los coeficientes de los factores ( rotated factor load1ngs}. Asi, valores 

mayores que fa unidad y positivos se consideraron como más o si 

metropolitanos, y valores mayores que la unidad y negativos se consideraron 

como menos o no metropolitanos. Esta clasificación comparada con la 

oblenida en la primera fase, permitió mayor precisión en la clasrficacrón, pero 
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aun quedaban dudosos casos menores que la unidad, positivos y negativos 

en el análisis factorial y que en el análisis de conglomerados también 

aparecian ambiguos entre tos procedimientos jerárquicos y no jerárquicos. 

iii) Por ello se prosiguió con una tercera fase que consistió en llevar a cabo 

un aná_lisis discriminante, con el cual se obtuvo una regla de decisión, 

implícita bajo la forma probabilistica de inclusión o exclusión de cada caso en 

alguno de los grupos previamente definidos en la fase dos. Los niveles de 

inclusión en algún grupo, en ningún momento fueron menores del 95% de 

nivel de confianza, con lo cual se resolvió por completo Ja clasificación 

definitiva de todos los municipios estudiados. En general, el análisis 

discriminante confirmó la integración de Jos conjuntos ya clasificados con el 

cluster no jerárquico y el factorial en las dos fases anteriores. 

Se concluyó con la división de los 80 municipios centrales en dos grupos, de 

los cuales el primero consta de 27 unidades llamadas municipios centrales 

más metropolitanos y el segundo de 53 municipios centrales menos 

metropolitanos. La Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) se 

trabajó de manera independiente. 

Los resultados distinguieron solamente dos factores que incluyen en distinto 

orden de importancia a por lo menos tres de las 5 variables consideradas. 

Dado el bajo número de variables empleadas, solo las dos primeras 

adquieren un peso importante en cada factor. Ambos factores son 

complementarios y explican en el mejor de los casos alrededor del 70% de la 

varianza total, excepto en la ZMCM en donde explican 74.2% de la misma. 

Las variables que aparecen con mas frecuencia e importancia en el primer 

factor son el nivel de urbanización (V·1) y la densidad de población municipal 

(V-4), por lo que llamamos a este factor de intensidad en la ocupación del 

territorio. 
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Por el contrario, en el segundo factor que denominamos factor de cambio, 

las variables predominantes fueron la elasticidad de la PEA urbana (V-3), la 

tasa de crecimiento 70-80 (V-2) y en tercer lugar la productividad industrial 

(V-5). (Negrete, Satazar, 1986 :p. 100 - 106.) 

Además de los investigadores mencionados otros autores han hecho propuestas de 

limites de la ZMCM. Sin embargo, et método empleado para ta conformación del 

Programa de Desarrollo de la ZMCM y la Región Cenlro en 1980, asi como los ulilizados 

por Luis Sobnno y por el lnslilulo Nacional de Estadistica Geografia e Informática 

(INEGI) para definir la ZMCM en 1990, en el mejor de los casos, solo son explicados 

brevemente en su correspondiente documentación publicada sin llegar a describir como 

llegan a sus diferentes dasificaciones, por Jo que no se incluyen en este apartado. 

La evolución de la ZMCM 1950-1970 

La evolución de la ZMCM en este periodo fue establecida por Luis Unikel y sus colegas 

que a la sazón eran los únicos autores que hicieron propuestas. 

En 1950 la ZMCM estaba integrada por la ciudad de México (Benrlo Juárez, 

Cuauhtémoc. Miguel Hidalgo y Venusliano Carranza) y las delegaciones Alvaro Obregón, 

Azcapotzalco. Coyoacán, Gustavo A. Madero, lzlacalco, lztapalapa, Magdalena 

Contreras y el municipio de Tlalnepantla del Estado de México. habiendo ya rebasado los 

limites del Distrito Federal. 

Para 1960 se le incorporan Cuajimalpa, Tlalpan y Xochimilco así como los municipios de 

Naucalpan, Chimalhuacán y Ecatepec. Estos municipios del Estado de México. 

De 1960 a 1970 se agrega a la ZMCM los municipios de Nezahualcóyotl (creado en 

1964 con parte del territorio de los municipios de Ateneo, Chimalhuacán. Ecatepec, La 

Paz y Texcoco), La Paz, Zaragoza (Atizapan de Zaragoza). Tultitlán. Coacalco, 

Cuaulitlan y Huixquilucan. 
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La Zona Metropolitana en 1980 

Cuando estuvo disponible la información censal de 1980 Luis Unikel, quien había 

mostrado gran interés en la delimitación de la ZMCM había fallecido y sus colegas no 

renovaron su interés en el tema con nuevas propuestas sobre la situación de 1980. 

Negrete y Salazar (1986) fueron los que retomaron el empeño con base en los nuevos 

datos disponibles'. 

En 1980 se agregan a la zona metropolitana la delegación Milpa Alta y ocho municipios 

del Estado de México- Chalco, Chiautla, Chicoloapan, Chiconcuac, lxtapaluca, Nicolás 

Romero, Tecamac y Texcoco. 

La ZMCM en 1990 

El INEGI no 11<1 participado en la discusión teórica de lo que es la zona metmpolitana, 

sino que, al parecer, al igual que los autores de este trabajo, se ha basado en los 

aportes de otros autores modificando ligeramente sus propuestas. Sin embargo, su 

influencia en el establecimiento concreto de los limites de la ZMCM en 1990 ha sido 

fundamental como consecuencia del poder de difusión de sus publicaciones y de su 

papel como institución clave en la generación de datos. Desafortunadamente, el instituto 

no es lo suficientemente explicito en los procedimientos seguidos para encontrar los 

limites de la zona al respecto dice: 

3 La propuesta de ZMCM en 1980 realizada para el Programa de Desarrollo de la ZMCM y la 
Región Centro consisle en lo siguiente: ZMCM constituida por Distrilo Federal, 53 municipios del 
estado de México y un municipio de Hk:lalgo y Ja Región Centro que comprende tos estados de 
Hidalgo, Tlaxcala, Puebla, Marcios, México y Qucrétaro. Esta delimitación de la ZMCM no se 
recuperó en el presenle lrabajo debido a que el planteamiento geográfico tan extenso está más 
cerca de ser una franJa de ptaneación global y regional que la delimitación propia de una zona 
melropolitana. 
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"El Área Metropolitana de la Ciudad de México, AMCM se conforma por las 

16 delegaciones politicas del Distrito Federal y 27 municipios conurbados del 

Estado de México. 

En la definición de los municipios conurbados se utilizaron dos criterios 

básicos el de continuidad urbanística del total o parte del municipio, y el de 

proximidad y comunicación con la mancha urbana, apoyados en el análisis 

de la cartogralia censal utilizada para el levantamiento del XI Censo General 

de Población y Vivienda, 1990. (INEGI, 1993 :p. 1). 

Conforme al primer criterio se identifican los siguientes 20 municipios: 

Acolman Ecatepec Tecamac 

Atizapan de Zaragoza Huixquilucan Tepotzotlan 

Coacalco lxtapaluca Texcoco 

Cuautitlán Naucalpan Tlanepantla 

Cha leo Nezahualcoyoll Tullitlán 

Chicoloapan Nicolás Romero Cuautitlán lzcalli 

Chimalhuacán Paz. La 

En relación al criterio de proximidad y comunicaciones se identifican otros 

siete municipios: 

Ateneo 

Jaltenco 

Melchor Ocampo 

Nexllalpan 

Teoloyucan 

Tultepec 

Zumpango 

En ambos casos ha sido fundamental el análisis de la cartografía censal de 

1990. Cabe señalar que dicha relación de municipios conurbados puede 

diferir de la utilizada en otros estudios, debido al criterio de definición y a los 

insumos cartográficos utilizados para su identificación'. (INEGI, 1991 :p. VIII). 

•Cabe aclarar que el INEGI en sus publicaciones iniciales, (INEGI, 1991 :p IX). propuso una zona 
metropolitana ligeramente diferente; incluia tres municipios ahora ausentes: Chiautla, Chiconcuac 
y Tezoyuca y excluía tres municipios ahora considerados como conurbados: Jaltenco, Nextlalpan y 
Zumpango. 
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La propuesta de Luis Jaime Sobrino para 1990 comprende al Distrito Federal y a 26 

municipios del estado de México. Su articulo "Proceso de metropolización en el estado 

de México• no es suficientemente explicito en ta metodología que siguió para construir su 

zona metropolitana. Al respecto dice: 

Con el propósito de definir y delimitar las zonas metropolitanas de 1990, se 

aplicaron dos ejercicios: uno gráfico, de contigüidad y formación de areas 

metropolitanas y otro estadístico, utilizando el método de componentes 

principales con las variables municipales tasa de crecimiento dernografico, 

tasa de urbanización, ingresos de la industria manufacturera y cobertura de 

los servicios de agua potable. (Sobrino, 1994 :p. 183). 

Corno puede verse la delimitación de la zona metropolitana de la ciudad de México ha 

sido un ejercicio de búsqueda, desde su propia identidad, en cierta medida experimental, 

heterodoxa, que combina diferentes criterios y que está sujeta a la disponibilidad de 

información. En esta búsqueda se han incluido criterios subjetivos o de apreciación 

profesional (no por ello equivocados). 

Ante esta problernatica, se tornó para la integración de la ZMCM de este trabajo a la 

unión de los municipios y delegaciones que fueron propuestas por Negrete y Salazar en 

1980 y el INEGI y Sobrino para 1990. Las diferencias entre dichas propuestas no son 

grandes, los municipios de divergencia son: Chiaulla y Chiconcuac que Negrete y 

Salazar incluyen para 1980 bajo la aclaración de que algunos de sus rasgos de 

rnetropohtanisrno no estaban aun presentes pero que su incorporación a la ZMCM era 

inminente. Estos dos municipios no fueron recuperados en 1990 por el INEGI ni por 

Sobrino. El tNEGI, en 1990, incluye a Ateneo y a Texcoco; Negrete y Salazar los 

incluían desde 1980, sin embargo Sobrino los excluye para 1990. Asimismo el INEGI 

incluye a Zurnpango, mismo que Sobrino excluye. Por el contrario Sobrino incluye a 

Jilotzingo y a Tezoyuca pero no así el INEGI. Corno las razones de incluir o excluir a 

estos municipios depende de los criterios particulares de cada uno de los autores y no se 

comprometen tos objetivos de este trabajo todos estos municipios fueron incluidos. 
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Así de 1980 a 1990 se incorporan Acolman, Jaltenco, Jilotzingo, Melchor Ocampo, 

Nextlalpan, Teoloyucan. Tepozotlán, Tezoyuca, Tullepec y Zumpango. 

Cuadro C.1.1 

Delegaciones v municipios agru¡ydos por periodo de conurbación 

Conurbados antes de ·1950 ¡Benito .Juárez. D.F. 

i Cuauhtémoc .D.F. 

! Miguel Hidalgo, D.F. 

\ Vcnusliano Carranza. D.F. 

! Alvaro Obregón, D.F. 

! Azcapotzalco, D. F. 
¡ 

Coyoacán, D.F. 

Gustavo A. Madero, D.F. 

lztacalco, D.F. 

lztapatapa, D.F. 

Magdalena conlreras. La. O.F. 

Tlalnepantla, Méx. 

cOnUrbacioseñ1re·fiiS~1geo .. t-cüaJifña-.-pa-:-o:F~ -····------- --c¡;¡maihUa-ct1ñ:-·Méx:···-
i Tlalpan, D.F. Ecatepec, Méx. 

jxochimilco, D.F. Naucalpan. Méx. 

eoñürbadOS-eñtre·r960:1970-·-rti:ifhüac·~-CiF:-··-·-··-·---·- HüiXQüffüC3il":-·MéX. 
¡ Atizapán de Zaragoza. Méx. Nezahualcóyoll, Méx. 

1coacalco, Méx. Paz. La, Méx. 

! Cuautillán de R. R., Méx. Tultitlán, Méx. 

·coñürbados·e·n'ire··1e10:·1eao·-¡-Miipa-Ana-:-·¡:>:F:-- ....... Ch¡Conc-üac:··Méx:· 
l Ateneo. Méx. lxtapaluca, Méx. 

¡ Cuautitliln Jzcalli, Méx. N1col3.s Romero, Méx. 

l Chalco, Méx. Tecámac, Méx. 

l ChiautJa. Méx. Texcoco, Méx. 

1 Chicoloapan. Méx. 

-conumac.o-s·e·n1,e··-.1000:·1900 ····J·.a:oo1man:·Méx·.--·-···-----
i Jattenco. Méx. 

J Jilotzingo. Méx. 

j Melchor Ocampo, Méx. 

1 Nexllalpan, Méx. 

iC"O"iOYUca·n~--MéX:- ... ·---·-·-··-

Tepozollán, Méx. 

Tezoyuca. Méx. 

Tuhepec, Méx. 

Zumpango, Méx. 

FlJl!lft. ClasrficacllJt'I lomada de U"*el (1972), Negrete et. a. (1986). INEGI (1993) y Sobnno (1994) 
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